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PABLO ANTONIO CUADRA: POETA Y PENSADOR CRISTIANO

Gloria Guardia

Escritora/Académica de la Lengua

“Poeta: por pequeña que sea la palabra

por débil su sonido y pálida su voz

germina en un amor, de un contacto deseado

y transcurre su espacio buscando la unidad”

Pablo Antonio Cuadra.

“Voy a intentar seguir buscando la palabra perdida,

la palabra única, secreto del amor divino-humano.”

María Zambrano

“Por la poesía y poéticamente…es como el hombre ha vuelto habitable la tierra.”

Hölderlin

Cuando el 3 de enero de  2002 los diarios de Nicaragua dieron la noticia del fallecimiento el día anterior del poeta y pensador cristiano Pablo Antonio Cuadra, se desató una avalancha de comentarios en torno a una figura que -a pesar de no haber ocupado cargos gubernamentales de relieve- había marcado, como pocos, la historia de ese país. Cuadra, desde hacía años, era noticia nacional e internacional. Y lo era, no por su vocación trascendente -tanto poética, como filosófica-, ni tampoco porque había sido uno de los escritores más comprometidos que ha dado ese país con el pensamiento contemporáneo y, en esa medida, con la ética, con la estética y con la poesía en su capacidad pensante y dialogante. Lo era, más bien, porque el público lector había seguido de cerca su gestión como titular del periódico La Prensa, aunque no conociera, en la mayoría de los casos, las razones de fondo que lo habían conducido a asumir posiciones ideológicas radicales contra al “dirigismo político” y, en esa medida, contra la opresión y violación de la integridad ajena. En efecto, no era secreto en Nicaragua, ni tampoco en los países de habla hispana, que el Director de este diario nicaragüense había tenido, en todo momento, la fibra moral de enfrentarse a las dictaduras de izquierda y de derecha, al punto de haber pagado con ultrajes, encarcelamientos, exilios y persecuciones el precio de mantener en alto su indomable vocación de respeto al diálogo y, en esa medida, a la interioridad, a los proyectos y a la libertad del otro. En él se cumplían, en otro lugar y el tiempo, las palabras de Marco Antonio: “Jamás el sabio es hombre privado”[1]

Las adhesiones partidistas no habían sido, sin embargo, el campo de acción de este escritor latinoamericano. Lo suyo, desde su primera juventud, había sido el pensamiento poético y el compromiso cristiano. Y en esa medida se puede afirmar, sin caer en la exageración, que pocos escritores latinoamericanos fueron tan lejos, ni llegaron a ser tan consecuentes en la elaboración de un ideario que incursionara en la “fenomenología de lo divino”, como Pablo Antonio Cuadra.[2] Por eso, para comprender la obra de este singular nicaragüense no hay que buscar los signos en el fervor político, o en el nacionalista, menos aún en el revolucionario, sino en su preocupación social por los humildes y los desposeídos, en su recreación de mitos ancestrales y en su búsqueda y recuperación de las huellas de aquellos rostros, conocidos o anónimos, que han forjado la historia de su patria. Porque la asunción de cada una de estas posiciones y el interés del poeta por ahondar en ellas tuvieron su ímpetu y raíz en ese cristianismo que llevó a Cuadra a definir al hombre, no en función de su yo, o de la conquista del hombre por el hombre, sino en su anhelo por entablar el diálogo con la otredad; en su inquebrantable ejercicio del respeto por la alteridad y en su búsqueda sempiterna de la unidad y la trascendencia. Esto es lo que ha perdurado y subsistirá, sin duda, del eje del pensamiento de Pablo Antonio Cuadra, al punto de que, si se desea vislumbrar las razones por las cuales él se expresó a través de sus columnas periodísticas, de sus ensayos, o de su poesía contra el totalitarismo fue porque esa es la experiencia extrema del egoísmo, del odio por la divergencia y, del deseo desenfrenado por someter y destruir al otro precisamente por ser otro. De ahí, pues que no sorprenda que sea en Cristo, en ese Otro, de carne y hueso, que por amor padeció y murió en el tiempo, en quien este poeta nicaragüense encontró el codiciado rostro: ese Tú que proyecta la necesaria irradiación para la separación del yo y que permite, a la vez, que éste sea.  Y de ahí, también, que encontremos -en este hallazgo suyo-, la energía interior que permitió al poeta reiterar su credo, aún en los momentos de mayor fanatismo doctrinario de la historia reciente de Nicaragua:

Mi compromiso con la Revolución –declaró en 1982–, es estar siempre al lado del hombre nicaragüense, de su constante liberación, de sus derechos fundamentales, de sus esperanzas. No al lado del Poder, no al lado de las fórmulas ni de las grandes palabras, sino del hombre. Creo que es mi obligación de poeta y de cristiano.[3]

¿Cómo y por qué vías, preguntémonos ahora, llegó Cuadra a disposiciones como éstas que marcaron –como fue también el caso de Charles Péguy, Paul Claudel, T.S. Eliot, Antonio Machado, Octavio Paz o Thomas Merton-, un punto decisivo en el pensamiento del siglo XX, en Occidente, y recobraron para la poesía su virtud meditativa?[4]

El escritor y periodista nace en noviembre de 1912 y crece en el seno de una familia nicaragüense de intelectuales católicos. Su padre, Carlos Cuadra Pasos fue un destacado jurista que militó en el partido conservador de Nicaragua. En el hogar, el respeto por sus propias tradiciones y la lectura de los clásicos eran asunto obligatorio. De acuerdo a ese proceder, su educación estuvo, desde la primera infancia, a cargo de la Compañía de Jesús, regente del reputado Colegio Centroamérica, que tan honda huella ha dejado en los hombres de esa región del Continente. En esos claustros de piedra centenaria, Pablo Antonio se nutre de la espiritualidad ignaciana, de acción, praxis y poiesis; y, bajo la sombra y la frondosidad de los malinches y los mangos tropicales, dedica días y semanas a los Ejercicios Espirituales, practicados en la vida cotidiana, que dejan en él una impronta que se irá reforzando o, más bien, cobrando nuevas luces, con el pasar del tiempo:

Los Ejercicios Espirituales -ha dicho el jesuita colombiano Gabriel Izquierdo, SJ-, son…un camino para entender con el corazón ese plan de salvación de Dios frente al mundo y ayudar a decidirse por el enorme reto de contribuir a crear ese mundo nuevo desde Jesús. El ejercitante camina junto con Jesús para entender el significado de la vida ordinaria de Él, de los eventos y acciones a través de los cuales opera y. sobre todo, para identificarse en su ser con la Palabra, con la expresión de Dios mismo, en Jesús.[5]

Pero hay más, mucho más, dónde se debe rastrear la diafanidad, la palabra y el pensamiento poético de Cuadra. Él se escrivivió, tal como lo dejara dicho en una correspondencia de 1966[6]. Él recogió e interpretó su vida en sus escritos y por ellos sabemos que siendo aún estudiante de Bachillerato, el poeta rompe con los cánones de creación del movimiento modernista iberoamericano que tan honda marca habían dejado en la poesía de la región; funda, conjuntamente con su primo José Coronel Urtecho, el movimiento de vanguardia nicaragüense; y se interesa en difundir las corrientes del pensamiento contemporáneo, entre las que sobresalen -y de manera, por demás, bastante ecléctica-, las ideas de Ramiro de Maeztu, Antonio Machado, T.S. Eliot, Cocteau, García Lorca, Rilke, Claudel, Amy Lowell, Ezra Pound y de otros poetas Imaginistas norteamericanos.[7] Además y por su literatura sabemos que fueron numerosos los caminos que condujeron a Pablo Antonio hacia la decisión de optar, de manera metódica y sistemática, por sendas audaces en su apertura hacia el otro. Porque, lo suyo –y esto es preciso subrayarlo-, fue un caminar con pasos decisivos, tanto por lo que se refiere al proceso del su acontecer espiritual, como al alcance de su explicación crítica con la tradición ontológica clásica y con la poesía.

Pero, vayamos por partes y recordemos, a manera de punto de partida y referencia, que Platón, en su República, había expulsado a los poetas de la Polis[8]. Y recordemos también que el pensamiento occidental, a casi la primera mitad del siglo XX, era el heredero directo del griego y que éste era el pensamiento del logos, de la lematización y de la significación dada en el lenguaje. Todo esto, sin embargo, había comenzado a cuestionarse a partir de las póstumas Lecciones de Estética de Hegel, pasando por los postulados del Romanticismo alemán e inglés, el pensamiento de Schopenhauer, de Nietzsche, de Wagner y de Rilke, sin olvidar, desde luego, los valiosos aportes, en este campo, del pensamiento poético de Antonio Machado[9] y de las vanguardias europeas y americanas.[10] Sin embargo esta visión sólo habría de cambiar, de manera radical, con Martin Heidegger y, en definitiva, con aquella célebre conferencia -Hölderlin y la esencia de la poesía-, que el filósofo alemán pronunciara en Roma el 2 de abril de 1936, cuya primera edición española apareciera en el N° 28 de El Escorial, de Madrid, en 1943[11] y, luego, en México en 1944, traducida por Juan David García Bacca.[12] “Los poetas -dice Heidegger, apoyándose en Hölderlin-, “echan los fundamentos de lo permanente”, dístico que también ha sido traducido como “lo que perdura, lo fundan los poetas.” De ahí en adelante, mejor dicho, originariamente desde su ensayo El origen de la obra de arte (1935-1936), Heidegger inicia la labor de la de(s)construcción de la ontología tradicional, libera el lenguaje de la servidumbre de la comunicación e instaura al pensador y al poeta –tal como lo hicieran los presocráticos, en su momento-, en guardianes de éste.[13] Y esto, dicho muy resumidamente, significa que el filósofo alemán ha rescatado el lenguaje de las funciones lógico-gramáticas y fonético-semánticas, propias de la órbita del logos discursivo, y le ha otorgado a éste la misión de denominar el ser, permitiendo, así, al ente que acceda a la palabra y a la apariencia.[14] Hablar, entonces, significa “la denominación del ente en su ser”. Y este, precisamente, es el deber, es la responsabilidad fundamental del poeta. Porque él es quien descubre la relación antes no-vista ni nombrada entre las cosas y señalándola la re-crea y, en este acto creativo vuelve a crearse a sí mismo también.[15]

Cristianismo y Poesía en Pablo Antonio Cuadra[16]

Canto Temporal[17]:

Ahora bien, paralelamente a este cambio decisivo que se ha dado dentro la tradición ontológica clásica y dentro de la visión de la poesía, es preciso señalar que a partir de 1939 y con el inicio de la segunda Guerra Mundial, Cuadra ha experimentado una crisis espiritual profunda que lo ha llevado –no al nihilismo ni al ensimismamiento – sino a la exaltación de quien busca y encuentra en el rostro de Cristo la respuesta a las dudas e inquietudes que la conflagración mundial en él suscitan. Ese es el acontecimiento espiritual concluyente en la trayectoria existencial de Cuadra y, en esa medida, habrá de marcar, de manera perentoria, al poeta quien a partir de 1943 sabe que ese rostro separa al yo al hablarle y que éste rebasa al ser y al no ser y es, al mismo tiempo, el acontecimiento extraordinario y cotidiano del pensamiento cristiano. Se trata del rostro del Cristo prójimo que no se conforma con mirar sino que habla. De ahí, pues, que el tercer libro de Cuadra, Canto temporal (1943), pueda interpretarse, en el caso de este nicaragüense, como la summa espiritual y el resultado poético de la experiencia del drama de la guerra y de la comparecencia de la Gracia y como las confesiones del hombre interior que ha que sufrido “pasión y muerte,” así como del pensador que ya tiene la certeza del hecho de que, como poeta, es el designado a denominar el ente en su ser porque él es quien nombra la palabra y da a conocer la unidad que un día será alcanzada. Se trata, por lo tanto, con este libro y tal como señalara acertadamente Ernesto Cardenal, de un:

...magnífico poema autobiográfico, donde el poeta, en una visión retrospectiva de su juventud, nos da un compendio del hombre: infancia. Amor grandes sueños políticos, poesía, tradición, pueblo, comunión con la tierra y salvación en Cristo, finalmente.[18]

El propio Pablo Antonio, al referirse a este libro, dejó dicho lo siguiente:

Canto temporal es biografía sangrante. Es el producto del impacto de la Gran Guerra. La destrucción. (Mi mundo deseando desesperadamente resucitar.) Entonces, tras el vía crucis... “lo humano” ya ha sufrido pasión y muerte.[19]

En efecto, el período entre 1939 y 1943 no ha transcurrido en vano. Ha dejado una huella profunda que ha marcado a un Pablo Antonio con ansias, tanto de compromisos temporales, como de resurrección y trascendencia. Aquí, a diferencia de sus primeros libros, Canciones de pájaro y señora (1929-1931)[20] y Poemas nicaragüenses (1934)[21], cuando el joven escritor buscó y creyó, como el poeta romántico, encontrar en la Naturaleza el poder superior, la “columna gigante” que absolviera sus interpelaciones y angustias de hombre, él ha sido traspasado por los dos éxtasis de la temporalidad humana –nacimiento y muerte-, ha experimentado una crisis espiritual profunda –tal como él mismo lo ha afirmado-,[22], y ya no titubea indeciso. Cuadra está filosófica y espiritualmente ubicado, hasta donde lo puede estar un ser humano que se encuentra en todo momento –hasta en la hora de la muerte-, en estado de transformación y cambio. Por eso, el gran acierto del título mismo de este libro de nueve cantos, de nueve confesiones en el tiempo –angustia, obsesión e inspiración del poeta-, que dirige a otro poeta y coterráneo suyo, Ernesto Mejía Sánchez.

La respuesta al hallazgo de la Gracia y cómo ésta le trasformó a Cuadra la sustancia misma del alma, nos la da el autor de manera pausada y profunda, desde la voz del caminante que en su senda de penoso rastreo se ha encontrado con la mirada y la palabra amorosa de Cristo y en Él ha conocido la revelación de esa resurrección, tan anhelada:

Sin el amor no clama el pecho en universo,

Sin el amor no llega al pueblo nuestra voz.

Sin el amor marchita su música la amada

Y en la rosa inexacta, en la reseca estrella

Se agolpa la ceniza, el harapiento rastro

Del vacío recuerdo retirado.[23].

Para luego concluir:

Ahora ya comprendes: el camino

Es un río con sed.

Buscamos lo inasible y también lo cercano,

Y nos duele la prisa y también la lentitud.

Laberinto de rosas nos confunde el perfume

De ese aire tan simple el milagro del vuelo.

¡No es allí nuestro amor!

Para saber la vida, la muerte es su secreto,

Su última y ardiente vital resurrección.[24]

Durante este lapso de cuatro años, el Amor ha pasado a primer plano y el conflicto existencial del hombre Cuadra ha quedado resuelto al aceptar el poeta su transitoriedad y la de todo lo que le rodea: la tierra, el ser, el mar y el elemento, así como la salvación de todo lo creado, a lo cual él pertenece, a través de la Revelación que, a su vez, es sinónimo de Cristo. Porque es precisamente el Redentor quien le abre las puertas al hombre para que éste aspire y logre, dentro de su irremediable temporalidad, su propio reengendrar –o dar nuevo ser espiritual o de Gracia – a su existencia. Y es que, no es secreto para nadie, que el hombre es una extraña criatura que no se basta con nacer una sola vez, sino que necesita ser reengendrada, que necesita resucitar, una y otra vez, buscando, sin duda, ese ser entero y acabado que algunos, como Agustín de Hipona, Juan de la Cruz, Teresa de Ávila, Ignacio de Loyola o Theilard de Chardin, han vislumbrado en su interior. Esta es la clave para reconocer el aliento que yace detrás de algunos ensayos de ser y es, por eso, la buena nueva, la lúcida esperanza, que deja el Hijo del Hombre a sus discípulos. Se trata, sí, de morir y renacer, de resurgir aquí en la tierra; de tomar la tierra -“Para saber la vida, la muerte es su secreto/ Su última y ardiente vital resurrección[25]- como escenario de resurrección.  

Sin duda, hay mucho de confidencia y desahogo –como ya se ha dicho-, en este poemario que presenta, como se diera en el caso de san Agustín, en sus Confesiones, el encuentro del hombre nuevo con el Dios-Hombre. Incluso, en este libro es evidente el cambio de lenguaje poético.[26] Porque en Canto temporal se manifiestan, desde un primer momento, las ansias del hallazgo de un corazón transparente para que el Hijo del Hombre se refleje en él y le permita ver con ojos nuevos la evidencia de que algo inédito está ya presente y formado: un hombre, una Nicaragua y una América que son y están en la mirada amorosa y libertadora del Redentor:

¡Por un hombre se pasa, entre la llaga al mundo!

El camino es un hilo de púrpura y de agua,

La puerta, en el costado, al corazón nos lleva.

Su nombre lo sabemos.

Lo pronunciará el ángel, el sueño y la paloma,

Lo revistió de tacto la castidad de un seno

Que nunca fue igualado por línea de mujer.

Y un día en la blasfemia sus letras colocaron

Entre la espada y la verdad.

Era el rótulo del reino sobre el dintel de la muerte

Porque su palabra es el nombre de los cielos,

Porque la cruz es una puerta rota,

Un abierto dolor en arco de victoria

Para el paso del hombre y la marcha de su canto.[27]

La respuesta le ha llegado a Cuadra, transformándolo en una nova creatura. Y el resultado es, a nuestro parecer, que el poeta, en este libro, se ha situado a sí mismo, a Nicaragua y a América dentro de una nueva medida y una nueva fe, que es lo opuesto a ese afán de desnacimiento, propio de las religiones orientales y de las culturas indígenas americanas. Por eso, la figura que se nos revela claramente en este libro es la del poeta pensador. Cuadra ha tomado, a partir de Canto temporal, el partido del hombre mediante una nueva “conciencia cristiana y poética” que lo ha conducido a una visión – ya no racional-, de la Filosofía que le permitirá, así, fundar la Historia/historia de su patria, de su continente y de su propia creación; y que lo conducirá hacia una nueva inspiración para su esperanza y le dará también luces nuevas para sus desesperanzas. Raro hallazgo sobre todo porque, desde Aristóteles, el mayor afán de la Filosofía había sido siempre encumbrar a la Razón (el logos) como vía para conocer la Verdad (así, en mayúsculas) y, en esa medida, en neutralizar los efectos nocivos de la poesía, de la música, del ritmo y de los dioses. Lo de este nicaragüense es, en cambio, el diálogo abierto y son las confidencias intimistas del hombre contemporáneo que ha buscado y encontrado en Cristo el ser del hombre donde quiera que mire y, sobre todo, a través de ese ritmo y de esa música que es la palabra poética. Y lo interesante es que el centroamericano ha dado este paso -significativo para la Poesía y para la Filosofía- de la mano de los nuevos paradigmas planteados por dos poetas, Hölderlin y Antonio Machado[28], e interpretados –en el caso del primero-, por un filósofo, Martin Heidegger.[29] Pero también y, no por accidente, lo ha dado por la senda del autor del cuarto Evangelio[30] y de san Agustín,[31] de san Ignacio[32] y de san Juan de la Cruz[33], de Unamuno[34] y de María Zambrano[35], quienes descubrieron en Cristo el logos-luz, el logos- armonía, el logos-misterio, el Verbo, el principio del Universo encarnado. Con ellos, con su encuentro con la nueva verdad –con esa que está más allá del alcance racional, más allá de la lógica, recuerda Pablo Antonio-, se había ganado la mayor victoria para el hombre: que éste pudiera permanecer en el mundo y en sí, al descubrir y reflejarse en el corazón del Hombre y nombrarse y renacer en esa Palabra que es todo humanismo, misericordia y caridad[36]. Es entonces cuando el escritor nicaragüense sella, en sí, el pacto de la Poesía con la Filosofía, con el Amor y con lo Sagrado también, para que éstos accedan a la palabra y a la apariencia y venzan, así, al tiempo y a la muerte, su seguidora.

El encuentro con el Dios-Hombre ilumina, omnipresente, Canto temporal y, a partir de este momento, refulgirá en toda la obra del nicaragüense:

Todo el mito acumulado por los antiguos hombres

La gran sed de la sangre por volar en mariposa,

El intento de la fábula por libar en el lucero,

La rebelión de la carne contra el tiempo

Aparece aquí culminado, presente y conseguido.[37]

Ahora bien, para columbrar el alcance de lo acontecido en la espiritualidad de Cuadra, tal vez sea preciso conocer lo que significa para un cristiano de recia formación y espiritualidad ignacianas el encuentro con la Gracia y el amor como acción poética en la contemplación y como vía para alcanzar el Amor:

La poiesis – nos dice el ya citado P. Izquierdo – es el actuar creativo que tiene que ver no sólo con el actuar operativo, por más válido que sea, sino que se convierte en mística, en estética, en religión, en una ética que nace de los valores del corazón y en pasión que puede ser serena o efervescente.[38]

Es más, hay que saber por qué, tras el hallazgo de este don, Pablo Antonio, como el francés Paul Claudel (quien no “se esforzó en vano cuatro años y aún más por arraigar en él su fe como un árbol y seguir hasta las últimas ramas el desarrollo de sus creencias[39]) vuelve los ojos a Cristo y a su Iglesia y, a través de ellos, a la recreación de su infancia, a la reelaboración del mito[40], a la identificación con el desposeído y al encuentro, escritura y refundación de la Historia/historia. Éstos y aquellos serán, asimismo, las fuentes para que él descubra, como cristiano, su relación con la Esperanza y, como poeta, el vínculo antes no-visto ni nombrado entre las cosas. Y es que Cuadra, en Canto temporal, ya ha advertido –y esto no sobra reiterarlo-, que, como poeta-pensador, tiene el cometido de re-crear lo que es y, en este acto creativo, es el llamado a crearse a sí mismo también y a buscar la unidad. Él es quien consuela con la verdad dura, “es la voz paternal que nos hace hombres,”[41] como bien ha señalado la autora de La guerra, de Antonio Machado.

Esto -y mucho más- ha quedado dicho en el Canto IX, del magistral poemario que trae consigo los ecos redivivos del pensamiento de Hölderlin con una diferencia importante que se irá acentuando y fortaleciendo con el pasar del tiempo: en Cuadra son la Esperanza inagotable del cristiano y el Amor las vías que lo conducirán al encuentro con el Ser:

Poeta: por pequeña que sea la palabra,

Por débil su sonido y pálida su voz

Germina de un amor, de un contacto deseado

Y transcurre su espacio buscando la unidad.[42]

El pueblo es su morada, la plural comunión,

La colectiva, universal y hermana

Constelación de los cuerpos y almas.

Una gota de hombre nos señala la mar,

La migaja de un gesto nos llena de mundo

Porque invadimos tanto con el amor la tierra

Que nos cabe en el pecho como un golpe en el aire.[43]

Y, son el Amor y la Esperanza, a su vez, los caminos que lo conducirán al hallazgo ulterior de la Verdad, enamorándose de ella:

Ernesto: nuestra senda

Es una sed andante y una luz de aventura

Que al riego de una estrella conquista su Verdad.[44]

Años más tarde, en 1983, al referirse a las gramáticas de la creación de Darío, de Vallejo y de Neruda, Pablo Antonio volverá sobre lo que aprehendió en 1943 sobre el compromiso que le atañe como poeta, designado a denominar el ente en su ser; o sea, a nombrar la Palabra que era “en el principio,” y que “alude a una eternidad dinámica y generadora, desde la cual el tiempo puede ser y desplegarse hacia delante en un será:[45]

El pensamiento poético –escribirá entonces-, desciende a los orígenes –su conocer, como diría Paul Claudel, es un co-nacer– desciende al hombre original en su exilio y su esperanza.

Y es allí en ese hombre original que es simplemente el hombre, donde el pensamiento poético descubre y de allí extrae los grandes valores –el amor, la amistad, la poesía misma, el arte, la verdadera solidaridad del ágape-, los grandes valores que no sirven para nada (valores que no tienen valor de utilidad) pero que son los que confieren un sentido a todos los otros valores y a la vida misma del hombre sobre la tierra.[46]

Los primeros pasos en el camino de iniciación hacia ese ser entero y acabado que ha logrado percibir la realidad en forma reveladora, se han cumplido cabalmente en Pablo Antonio Cuadra por conducto de la Gracia, de la Poesía y de la Filosofía. Por eso, de ese momento en adelante, surgirá una obra poética que será el testimonio de un don y de una responsabilidad, así como la manifestación de una presencia singular: Anclaje de certidumbre y transparencia.

Libro de Horas[47]:

En 1946 Cuadra publica el poemario Libro de horas que, sin duda, guarda algunos paralelismos importantes con El libro de horas (1906)[48], de Rainer María Rilke[49]. Durante este breve lapso de tres años se ha llevado a cabo un cambio sutil -y al mismo tiempo profundo-, dentro del sentimiento[50] del pensador y poeta nicaragüense: la ascensión a la fe se ha hecho más ardua y se ha hermanado magistralmente al verbo poético del creador. Ahora, Pablo Antonio –este hombre nuevo que, como el Obispo de Hipona, busca afanosamente la verdad en el interior de su alma- se detiene en cada una de las escalas de su peregrinaje hacia la Luz. Y para plasmar las huellas del encuentro con la Gracia, él recurre a la concepción de un poemario que refleje el estado de su fe. De ahí, la creación de este Libro de horas, donde el poeta cristiano evoca esas joyas góticas de oración de la Baja y Alta Edad Media. A través del rezo poético (al alba, en la mañana, en la tarde y en la noche), de salmos, cánticos, loores e himnos, Cuadra anhela reflejar el clima de una Gracia que ha venido hacia él y que él muy claramente sitúa fuera de la retórica –de las manifestaciones externas- que la Iglesia ha ido acumulando con los siglos. Porque con este poeta, tal como bien quedó dicho en El Nacional, de Caracas, hace varios años:

…se trata de la concepción cristiana del mundo en su más vasta y profunda aceptación… Cuadra (es) católico, pero no lo (es) por adorar ídolos o iconos, ni siquiera por rezar: lo (es) porque busca sentir al mundo y lo logra como era sentido en las más claras palabras de Cristo… Su Dios no es un Dios de barro, sino el universo mismo vibrante; no es un rezo para obtener indulgencias, sino una fuerza que salta por la venas y por las arterias.[51]

El espíritu de la cristiandad de antaño –de la Esperanza encarnada y de una eternidad del Amor por medio del Hijo-, es lo que Pablo Antonio desea recobrar en este momento para que describa su fe y ¿por qué no? para que funde definitivamente a su patria, Nicaragua. Por eso, él ha concebido la estructura de este muy antiguo y muy contemporáneo Libro de horas a semejanza de los primeros; pero él ha ido un paso más allá, al fusionar el espíritu y la forma de estos libros con los cantos de los códices indios precolombinos, incorporando, así, a la palabra cristiana, su acento americano. El propio Cuadra lo dejó dicho en el preámbulo que redactó para el segundo volumen de la edición de su OBRA POÉTICA COMPLETA:

Este libro –especificó- fusiona el espíritu y la forma de los Libros de Horas medievales y la poesía y los cantos de los códices indios precolombinos, en una trama que liga el tiempo y la naturaleza a los misterios cristianos.[52]

El poemario consta, en realidad, de dos libros de salmos: el uno es de himnos a la Santísima Virgen, a los “ojos de Nuestra Señora” (y que corresponde a los himnos que en la liturgia de los Libros de Horas, se rezan en el Común de la Santísima Virgen y en el Oficio de santa Marí in Sabbato); el otro es de antífonas, cánticos y versículos y, como tal, está organizado a la manera del rezo medieval. Sin embargo, lo que unifica a ambos textos –además de su disposición-, es el marcado afán del poeta por enlazar, temática y espiritualmente, la cultura y la tradición nicaragüenses y latinoamericanas a la redención de Cristo. En el vía crucis del Dios Hombre, en la atmósfera humana de la pasión, Pablo Antonio Cuadra no sólo aplaca esa antigua y precisa angustia propia del drama de nuestra transitoriedad y de las inalterables constricciones de la percepción humana, sino que, al sumergirse en su interioridad de persona cristiana, descubre que, mediante el Amor del Redentor, él ahora no tiene límites ni para sus fuerzas, ni para su vida, ni para su muerte. Bien lo dijo María Zambrano, hermana intelectual y espiritual de Cuadra:

Hay algo (en la persona cristiana) que todo lo traspone y trasciende; ser hombre (persona cristiana) es poseer esta interioridad que lo trasciende todo, esta interioridad inabarcable. Por eso una persona, un cristiano, es como una perspectiva infinita que no se agota jamás en ninguno de sus actos, ni en todos ellos juntos; es lo que está siempre más allá en el fondo, tiene fondo. Por eso es necesario revelarse, confesarse y jamás se agotará, jamás quedará dicho, porque su ser verdadero reside detrás. Fondo inagotable que jamás se vaciará por mucho que la confusión insista. [53]

En el Himno de horas a los ojos de Nuestra Señora, Cuadra se confiesa, desde la interioridad de su corazón y, al hacerlo, alaba y se extasía frente al Verbo en el momento de la Anunciación, cuando Éste se desposa con la Humanidad para redimirla, hasta llegar al cierre de su ciclo humano: la pasión y muerte en la cruz, cuando se desposa con la Iglesia. El rezo poético de Pablo Antonio, se inicia en la virtud teologal de la Fe; porque es en ésa donde se apoya el concepto de la maternidad divina:

Los ojos de Nuestra Señora eran azules en la anunciación.

Desde el primer amanecer,

Desde las brisas primeras, ya agrupadas,

Se dispuso el color. Era la inocencia,

La expectación inefable de las criaturas iniciales

Pronunciando el color de la Promesa.

Desde la fe de las alondras, antes aún,

Desde las aguas:

El Espíritu Santo flotaba en sus ojos.

No había un aire, no había un plenilunio

Que al presentir la ternura venidera

dejara de sumar su azul. Iban sosteniendo soledades

la rosa náutica y el origen cristal de los océanos.

Todo el azul de tiempo, la voz de los profetas,

Daban color de virgen y milagro,

Porque es feliz Y claro

Ella era anterior a las lejanías.

Antecedente y victoriosa[54]

La aurora de la nueva era cristiana queda, por tanto, plasmada desde los versos iniciales de este Himno de horas, donde el poeta funde por medio del símbolo de un par de ojos azules (de Ilusión) de la Madre del Redentor, el primer amanecer temporal del cristianismo con el hecho histórico de la Anunciación. Así, la tónica ha quedado fijada para los poemas subsiguientes: la mesurada unión de la narración de un hecho temporal con la Palabra y el Misterio eclesiásticos:

¡Oh cielo de mirar, ave María:

vuelo de azul y fe tan transparente

que el Señor es contigo y bendita Tú eres

entre todas las auroras que cantan tu pupila!

Ha venido el Arcángel por tu mirada limpia,

el colibrí ha volado y el mirlo y la Escritura,

y hay un aire amante que cruzan anunciando

eternos mensajeros.[55]

Estamos frente a una de las mejores manifestaciones de los logros poéticos de Cuadra: esa “diafanidad,” a la que se refirió Melchor Fernández Almagro, “gracias a la cual se perciben distintos elementos, empezando por una cadenciosa y comunicativa solemnidad y siguiendo con vislumbres de hondas interpretaciones en que el pensamiento recaba su parte, servido por el lenguaje figurado.”[56] En los versos citados, Pablo Antonio hace uso de la superposición de las palabras bíblicas –la salutación del arcángel Gabriel a María “El Señor es contigo y bendita Tú eres entre todas…”-, y las integra a su verso para luego conjugarlas con la ascendencia de su voz americana. No es gratuito, por lo tanto, que hallemos, en el interior de la salutación citada por las Escrituras, la presencia inocente del colibrí: avecilla que entreteje el verso religioso y toda la tradición del Nuevo Testamento a los días de la primera aurora americana.

También resulta interesante observar en estos versos el hecho de que aquí -tal como se presenta en el Común de la Santísima Virgen, de los Libros de horas-, surge la interpolación de algunas frases de la Salve:

Vuelve a nosotros esos tus ojos

Donde los querubines, sentados en tus pestañas

Contemplan el silencio del Pez en el azul tranquilo.[57]

Asimismo, se escucha el eco cercano, la relación intertextual, con el poema Ash Wednesday, de T.S. Eliot. “Pray for us sinners now and at the hour of our death/Pray for us now and at the hour of our death.”[58]

No hay duda de que para captar la múltiple dimensión del pensamiento así como del legado poético de este Himno de Horas a los ojos de Nuestra Señora, habría que tomar en cuenta el hecho de éste se apoya estructuralmente en el intertexto: o sea, en la relación entre textos, sean éstos litúrgicos o de literatura  universal[59]. Y en este sentido, Cuadra se nos revela no sólo como el heredero de Darío[60], sino como el lector y conocedor consciente de la obra de Eliot, Pound, Pellicer, Borges y Lezama Lima: poetas contemporáneos suyos, que también echaron mano de textos proféticos y utópicos para plasmar su lucha contra la nada, su búsqueda de un programa de salvación, de un renacer espiritual, tras las cenizas y la locura de la guerra. La utilización del intertexto, por lo tanto, no es gratuita. Es el tropo que utiliza Cuadra para evocar diversos estados del alma, así como múltiples épocas y realidades; y es, también, el procedimiento poético que le permite recuperar, de las entrañas mismas de los vestigios de un pasado en ruinas, el rico y múltiple legado cristiano/americano.

El Segundo y Tercer himnos continúan con el simbolismo del color de los ojos de la Virgen: Verdes a la hora del Nacimiento y de la Esperanza -“Los ojos de Nuestra Señora eran verdes en la Navidad”[61]-y negros a la hora de la Pasión “Los ojos de Nuestra Señora eran negros en la Pasión”[62]

La Esperanza, tema predominante en el Segundo Himno, brota del confesionario del poeta que se nutre de una fe inagotable, de su esperanza en la resurrección aquí en la tierra, pero que a la vez se halla embargado de nostalgia por esa infancia cuando aún no había padecido el gran desengaño de la razón, el vacío, la impotencia y los “fugitivos sueños” de la filosofía antigua:

¡Esa es la mirada por donde el hombre regresa a la esperanza!

Por aquí partimos, ventura andando, a fugitivos sueños.

Mirábamos desde Belén otras ciudades,

Otras estrellas

Y noches distraídas de intacta plenitud.

¡Oh la nostalgia otoñal por tus verdes miradores!

¡Tantas ventanas inútiles para asomar al canto,

para mirar el musical deseo!

¡Abre tus ojos, oh Madre del recuerdo,

mírame con Belén, quiero mi infancia![63]

Ahora bien, lo que acaso y en nuestra opinión deba subrayarse es que, al concluir la lectura de estos Himnos a Nuestra Señora, se manifiesta ante el lector el hecho de que el proceso ascensional de la espiritualidad de Cuadra ha llegado a un estadio más alto: a la entrega total del peregrino a su nueva y espinosa trayectoria de cristiano:

¡Déjame en este canto asomarme a tus ojos

y encontrarme esa sombra donde el amor reside

aquí, junto a la Cruz que se alza en tus pupilas!

¡Oh, Eva dolorosa! ¡Corta el fruto del árbol

-la manzana encendida que brota del costado!-;

¡tengo el pecho con hambre! ¡Tengo el pecho contigo

abierto por la espalda![64]

En él, poesía y vida han quedado entrelazadas y amanecen en la palabra del hombre que diariamente monta guardia frente su contratado fin. Porque la poesía que brota también del hombre que ha llegado por la Gracia a la víspera de la Luz, queda integrada dentro de la unidad del Amor.

Este Libro de horas, como se dio en el caso de Canto temporal, marca otro hito –tan fino, como a la vez, intenso-, en la trayectoria existencial, cristiana y poética de Cuadra. En él resulta evidente que el autor habla del don de la Fe con la familiaridad de quien ha pasado por el arduo y lento proceso de un caminar espiritual que le ha llegado tras haber transitado por caminos o escalas, muy definidos, hasta alcanzar la entrada a lo que los espirituales denominan, en la experiencia mística, los “albores de la contemplación.”[65] Es preciso enfatizar que, en ese proceso, el poeta ha sacrificado el intelecto. Y es que, tras haber experimentado el amor divino y haberlo reconocido en toda su variedad asombrosa, él ha dejado atrás la tentación suprema -la del hombre que se ha tomado como fin-, y la ha vencido. Pero, ya para entonces Cuadra también sabe que, además de la alegría inicial que lo ha llevado a “robustecer todos los lazos que lo sujetan a la tierra,” existe ese otro amor: el que crucifica[66]. Es cuando el poeta cristiano llega a lo que, dentro de la vía purgativa, se conoce como “la noche de la fe;” y es cuando escribe el “capitula” titulado Noche, del Libro de horas:

...Noche como el llanto en este valle de lágrimas.

Noche en la siniestra del sueño. Izquierda de la muerte.

Silencio de la gran lucha, noche de bodas y de agonías.

De infinitos goces y de inenarrables espantos.

Noche de Eva, de Pedro, de Judas, del pecador.

Noche de la llegada del Esposo: “media nocte clamor

Factus est”.

La noche o el Apocalipsis.[67]

Este “capitula” quizá sea lo más revelador de todo lo escrito por Pablo Antonio en el Libro de horas. Porque, en él, las imágenes que el poeta emplea nos dan la mejor prueba de que el cristiano se encuentra situado en lo que la tradición mística cristiana denomina “la noche del sentido”. La descripción, las metáforas, los símbolos ofrecidos y escogidos por Pablo Antonio: “Silencio de la gran lucha, noche de bodas y de agonías./ De infinitos goces y de inenarrables espantos./ Noche de Eva, de Pedro, de Judas, del Pecador”/ corresponden a ese momento de asunción espiritual “cuando el Esposo llega para comunicarse de lleno y sin reservas con el alma escogida y la somete a una oscuridad espantosa y prolongada para que se purifique cada vez más y borre y destruya las impurezas del amor propio que les impide llegar al deseado refrigerio y percibir las delicadas irradiaciones con que va a iluminarla.”[68] Ésta es la puerta angosta y es el camino estrecho al que se ha referido san Juan de la Cruz por donde Él hace pasar a las almas para luego conducirlas a la vía Iluminativa y, a veces, posteriormente a la Unitiva que es el éxtasis, la Vida misma.[69]  

De ahí, pues, la referencia del poeta nicaragüense a la llegada del Esposo en el Cántico espiritual, del místico carmelita, que corresponde al momento cuando Cristo llega a la medianoche a tocarle la puerta a la esposa –el alma-, y al demorarse ella en abrirle, Él decide marcharse y abandonarla  a su pesadumbre.

Juan Martín Velasco, profesor de Fenomenología de la Religión en la Universidad Pontificia de Salamanca en su sede de Madrid y autor de las obras El fenómeno místico y La experiencia mística[70], elucida de manera diáfana esta forma de purificación, el alcance de la noche oscura sanjuanina, por la que ha atravesado Cuadra y a la que el nicaragüense se refiere puntualmente en el “capitula” Noche del Libro de Horas:

La radical exigencia de purificación para la realización de la experiencia mística que muestran el poema y los comentarios de san Juan de la Cruz  –dice Velasco-, explica que en ellos la purificación no sea sólo una fase o una etapa del proceso místico, sino una dimensión constitutiva del mismo que se manifiesta en el hecho de que el entendimiento tenga que superar su forma ordinaria de pensar; la tendencia y la voluntad humana, su forma ordinaria de desear; y la persona toda, su forma ordinaria de ser, para que pueda realizarse el contacto con la realidad que, por ser absolutamente trascendente, y por eso absolutamente inmanente al hombre, no consiente una relación que sea objeto de pensamiento, de deseo o de contacto con el sujeto humano.[71]

No es gratuito, pues, que Libro de horas de Pablo Antonio Cuadra cierre en el silencio de Dios: “Silencio de la gran lucha,” como el propio poeta lo llama, porque él sabe que, en ese silencio, está también su fortaleza. El poeta exorciza las sombras para morar en la promesa:

Que esta sombra preparada para el descanso

sea limpia.

Que esta sombra preparada para el amor

sea paloma.

Que esta sombra preparada para el ensueño

sea sonrisa.

Sea santa e inocente la criatura noche.

Abrase morena su rosa de olvido en la mano del Ángel.

Sea deleitoso su silencio al Dueño de la Palabra.

¡Sea![72]

Cuadra ha quedado espiritualmente situado, no tanto en una nueva fase o etapa de proceso místico, como diría Velasco, sino en una dimensión constitutiva de éste y, en esa medida, dentro de un nuevo lenguaje: el propio de la gramática transformacional de su ser cristiano. Todo duerme en el silencio y en la oscuridad, pero es preciso estar despierto. Por eso el poeta se mantiene alerta. Por eso, se crece en el silencio: llave que abre el portón del espinoso ingreso a la Esperanza contra toda Esperanza; al hallazgo de los inexorables rostros de la Caridad.

Cantos de Cifar[73]:

Cuando en 1969, Pablo Antonio Cuadra publica los primeros poemas de Cantos de Cifar y del mar dulce en el número 156 de la revista Papeles de Son Armadans, que a la sazón dirigía desde Mallorca Camilo José Cela, hacía varios años el poeta nicaragüense había retornado a su patria, tras un largo periodo de exilio voluntario en España y México. Este poemario que él no concluirá sino en 1985 y que entonces publicará el tomo IV de su Obra poética completa[74] marca uno de los momentos cruciales en el fortalecimiento de la fe y, por eso, en la transformación de la espiritualidad y, por ende, del pensamiento poético del centroamericano. Se trata, con lo acontecido, de la transformación llevada a cabo en el alma de Cuadra, tras el sacrificio del intelecto y de las agonías padecidas durante “la noche del sentido”. Y, en efecto, este paso lo ha llevado a borrarse, a morir a sí mismo; y lo ha conducido, también, a la conclusión de que es a través de ese otro –de su prójimo, de ese que agoniza con él en el tiempo-, cómo se cumplirá plenamente el conocimiento del rostro- de esa Epifanía que sólo se alcanza cuando el otro está más cerca de Dios que el propio yo. Y este es el dato primero de la nueva conciencia moral de Cuadra, que bien podría definirse como conciencia del privilegio del otro con respecto a sí mismo. Él ya no es el mensajero, ni tampoco el ungido. Él es tan sólo la voz y el intérprete. [75] Sí, el otro, el prójimo, viene primero y es en quien debe cumplirse, antes que en sí mismo, la Revelación. Aquí, se manifiesta por entero el poeta místico. Porque éste, como bien sabemos, no sólo es el iniciado en los misterios divinos, sino y sobre todo el que se ha entregado por completo a la búsqueda de una realidad suprema y transmutatoria; el que se ha obliterado a sí mismo; el que ha anhelado lo justo, la unión y la fusión: única manera de habitar la presencia.[76] No hay duda de que Cuadra, a partir de este momento, realiza toda una revolución, se entrega al otro y, en esa medida, logra la más positiva destrucción de sí mismo porque crea el desierto y el vacío para que el otro sea. Por eso y a partir de este momento, se puede decir que Cuadra, de acuerdo con el esquema tripartito del camino místico, ya ha vivido hasta lo más íntimo la dimensión constitutiva de la vía purgativa o purificadora. Sí, a través de la penitencia y mortificación del intelecto, por medio del silencio, la soledad, el aislamiento, y la oración mental, el poeta ha llegado a la segunda vía –a la iluminativa-, del proceso místico donde él, como sujeto, ha pasado a un plano pasivo, transparente, y el otro, su prójimo, se ha convertido en la voz y en la presencia central que recorre el camino hacia la luz.[77]

Se ha dicho –lo ha dicho José María Valverde-, que en Cantos de Cifar se reconquista la narrativa para el poema y que en este libro “el autor no se presenta a sí mismo, sino que ofrece un mundillo real, un material humano que, aún sin argumento propiamente dicho, habría podido ser novela.”[78] Esto es así. Sin embargo, acaso sea prudente guiar el análisis del libro hacia otras zonas. En Cifar, lo clave, en nuestra opinión, es que una vez más, Cuadra da fe de los cambios innegables acontecidos en su espiritualidad, así como también de su evidente aliento poético. En efecto, el gran aporte de Cuadra es que él reconoce que su deber en esa hora de la historia de Nicaragua, no sólo es silenciar su yo individual, sino dar a su patria y a su lengua la presencia de un mito que represente al otro y, en esa medida, redistribuir el espacio del poder[79] y, sobre todo concebir “ese carácter de poesía original en el cual un pueblo –ya no un solo hombre-, dice el poema del Ser.”[80]

Es, pues, plenamente fiel a su acontecer espiritual y a su responsabilidad cristiana, americana y ciudadana cómo el poeta Cuadra crea en Cifar mitos[81] -cómo anteriormente lo había hecho en Esos rostros que asoman en la multitud[82]-, que son también símbolos bisémicos y, sobre todo, personajes que encarnó la faz de Cristo: “ese rostro-espejo que “rescata, asume y salva la inmensa, la infinita y marginada dignidad de los anónimos.[83]” Y, en esta concepción tan contemporánea y cristiana del mundo, lo que Cuadra señala abiertamente es que la historia, tal como apuntara con lucidez Walter Benjamin en su Tesis de la filosofía de la historia,[84] no es un discurso lineal-unitario, escrito por los vencedores y las clases dominantes, sino que en éste hay diversas historias, diversos niveles y modos de reconstrucción y convocación del pasado y, en esa medida, lo válido es la imagen literaria que concibamos al respecto. Por eso hay que subrayar, una vez más, que lo que le interesa a Cuadra, en este estadio de su acaecer espiritual, no es dar supremacía a su drama, ni a la razón histórica, ni a la razón orteguiana, sino a la redención de lo que el hombre llama “Historia.”[85] Y esta liberación se logrará –él lo sabe-, únicamente a través de la razón afectiva y valorativa, cuya principal característica es querer fundar un orden amoris, a través de la razón poética. Sí, Pablo Antonio, no sólo ha comprendido esto desde Canto temporal, sino que se  designa, por eso, tan solo como aquél que nombra el amor, el dolor, el olvido y las virtudes de ese otro que es su prójimo a quien encarnó Cristo en el tiempo. He ahí la razón por la cual Cuadra da en préstamo su voz -obliterándose de paso- a la luz cristiana y a la poética: ésas que demuestran que hay un reino más allá de esta vida inmediata, que hay otra vida en este mundo donde se conoce la realidad más recóndita de las cosas, y que esto surge y se evidencia en la Palabra, en la polisemia del lenguaje poético y en el rostro del otro/Otro. De ahí, pues, que él convoque poéticamente una serie de imágenes del pasado, del presente y también del futuro; y, de ahí, que continúe en el proceso de la fundación de Nicaragua, creando, así, una realidad mítica que no sólo trascienda el tiempo cronológico, sino que fije los modelos ejemplares de los ritos y de todas las actividades humanas significativas del nicaragüense: alimentación, sexualidad, anhelos y frustraciones, como diría, tan acertadamente, el historiador de religiones, Mircea Eliade.[86]

Ahora bien, otro elemento que, sin duda, resulta indispensable para tener una cartografía comprehensiva de Cifar es que, para 1969 -fecha cuando se publican, en Papeles de Sons Armadans, los primeros cantos del poemario-, el pensamiento contemporáneo (donde sobresalen las reflexiones sobre las “prácticas de la vida cotidiana del otro” del pensador francés, Michel de Certeau, S.J.) había dado un vuelco considerable. Se había roto, como ha hemos dicho, el orden centenario antropocéntrico –el orden racional-, que había predominado en el pensamiento moderno. Y no es mera coincidencia que, en esos años de posguerra, logren, por eso, una amplia difusión geniales intuiciones etnográficas como Tristes trópicos, de Claude Lévy-Strauss (1955),[87] Viaje al país de los Tarahumaras (1948) de Antonin Artaud[88], Los pasos perdidos, de Alejo Carpentier (1953),[89] así como El chamanismo y las técnicas arcaicas del éxtasis (1951)[90] y Lo sagrado y lo profano, de Mircea Eliade (1956)[91]: textos que influyen radicalmente en el cambio de la visión de los pensadores, de los antropólogos, de los historiadores, de los lingüistas, de los poetas, de los sociólogos y de los psicoanalistas. De esos años de posguerra en adelante, la intelectualidad de una buena parte de Occidente se vuelca al estudio y a la incorporación de la alteridad, como categoría analítica y, así, lo mismo y lo otro se articulan en el discurso de los diversos sistemas de pensamiento.

De ahí que no sea de extrañar que esta visión prevaleciente de la otredad se manifieste también en Cuadra no sólo a causa de los cambios operados en su espiritualidad, tras atravesar la “noche del sentido”, cruzar por la vía Purgativa y arribar a la dimensión mística Iluminativa, sino también al elegir la polisemia del mito y de la palabra poética, como el medio para expresar el rostro y las agonías del otro. Y como la palabra poética es Zeigen, como la denominara Heidegger, ésta ha dejado de ser “un instrumento para mostrar las cosas”, para convertirse –en el caso de poetas como Machado, José Lezama Lima y Cuadra-, en la máxima relación: o sea, en la “relación de todas las relaciones”[92]

Roto, por lo tanto, el orden característico de la literatura propia de la Modernidad de escribir sobre el pasado y el presente en términos casi exclusivamente estéticos, Pablo Antonio crea, en Cantos de Cifar, una nueva disposición –la cristiana, la mítica y la poética del tiempo y de la historia-, que le permite soñar el pasado y el futuro de su tierra; comulgar con su pueblo; quebrantar la visión de la historia que tiene como punto de referencia la visión del sujeto jerárquico donde surgen como protagonistas “autorizados” y “áureos” un Gil González Dávila o un Anastasio Somoza; y asentar su mirada en Cifar Guevara: un desposeído navegante del lago Nicaragua, un personaje “despotenciado,” que agonizó en el tiempo[93]:

... Cifar Guevara –nos dice Cuadra-, fue un juglar (le llamaban “el pueta del lago”), un marinero que tocaba admirablemente el arpa y la guitarra, un peón de las aguas con alma aventurera y bohemia, un revolucionario que se metió en el abordaje de los vapores del Lago en una guerra civil, un impenitente enamorado, un inquieto navegante. Sin embargo, aún con toda su exuberante capacidad de aventura, Cifar no paso de ser un pobre Odiseo frustrado.[94]

Gracias a este poemario, sabemos del nacimiento, amores, alegrías y percances y, también, de la vida cotidiana y de la muerte de este vencido Odiseo que fue Cifar, el navegante. Con su muerte -“Un remo flotante/sobre las aguas/fue tu solo epitafio”- [95]advertimos que Cifar fue humano y, por eso, pudo experimentar la muerte como tal. Es entonces cuando, a la manera de un relámpago, salta a la vista la relación que ha observado Cuadra entre la muerte y el lenguaje.[96] O sea, que el nexo entre mortalidad, lenguaje y poesía significa que la poesía puede ser y es un modo de fundar múltiples realidades; pero es también y, sobre todo, un medio para experimentar la relación de todas las relaciones, como diría Richard Rorty, y para padecer su contingencia profunda.[97]

No hay duda de que en el caso del poemario Cantos de Cifar, se observa un cambio de tono con respecto a la mayoría de los libros anteriores. En Cifar –como ya lo había demostrado en las primeras Elegías y, sobre todo, en Esos rostros que asoman en la multitud-, el énfasis está en el otro, en el prójimo, en la experiencia del anonimato y de la mortalidad de éste; y está, en el mito y en el lenguaje y en la poesía, también. Lo que ha quedado inaugurado en los libros anteriores está en Cifar, es cierto, pero aquí la fuerza está en la contingencia: ese presente que pasa, se modifica y muere.

Sobre Cantos de Cifar y del mar dulce se ha escrito mucho. Poco se ha dicho, sin embargo de la importancia que tienen para la poética y la ética de la región la concepción que Cuadra realizó en este libro de un yo ajeno, de un yo mítico, no como objeto, sino como sujeto que consolida así el tú eres y que convierte al otro, de una sombra idealista, en una realidad de vasta orquestación y en correspondencia con los demás seres de la tierra. Aquí la otredad es Cifar, son sus compañeros de aventuras, es el lenguaje, es la poesía, es Cocibolca y es también Nicaragua[98] y su relación con el Lago. Y es, asimismo, la conciencia de un prot-agonista que sueña, quiere y no puede materializar su ilusión frente a los avatares del mar dulce; y es, igualmente, la conciencia del nicaragüense, enfrentada a la vicisitud de una realidad anímica e histórica reflejada en la palabra poética que crea y nombra las creencias del tiempo. No en balde escribe Cuadra, al referirse al poemario y también a Cocibolca:

“El Lago, como una inmensa imagen poética, asume en Cantos de Cifar toda la problemática del país, del hombre y de su mestizaje: Liberación que avasalla. Avasallamiento que libera.”[99]

No es azar que el autor se mantenga en la escritura de este libro desde 1969 hasta 1985, cuando aparece Cantos de Cifar y del mar dulce en su versión definitiva. La razón es clara: este poemario representa un hallazgo importantísimo en cuanto a que el poeta ya no busca la verdad allá afuera, ni tampoco en sí mismo. No, Cuadra ha sabido desde Canto temporal y Libro de horas y tras su encuentro con Cristo –con el Otro que padeció en el tiempo-, que era a él, a Pablo Antonio, al ser de carne y hueso, al poeta que mora con el otro y que como el otro es pura eventualidad, a quien le concernía encontrar, escuchar y dar voz a las múltiples manifestaciones de una verdad que fuera múltiple y contingente.[100] Y que era a él, también, como cristiano, como pensador y como poeta, a quien le correspondía interpretarla y fundarla dialógicamente en mitos, imágenes y metáforas de identificación colectiva.

Es evidente que el nicaragüense ya no alberga dudas en cuanto a que la palabra mitopoética es contingencia y es también el medio para fundar la verdad ajena. Por eso, él reconoce dónde yace la respuesta dentro de aquella disputa entre la Filosofía y la Poesía que ha ocupado a tantos desde que Platón expulsara a los poetas de la Polis y Aristóteles equipara a la metafísica con el logos, restándole todo valor al pensamiento poético de los presocráticos. No es mera coincidencia, pues, que Pablo Antonio coincida tan plenamente en este libro con las conclusiones poéticas, filosóficas e históricas sostenidas por Richard Rorty en su ensayo, La contingencia del yo, publicado en el London Review of Books, en la primavera de 1986:

La victoria final de la poesía en su antigua disputa con la filosofía - dice Rorty -, la victoria final de las metáforas de creación de sí mismo sobre las metáforas de descubrimiento, residiría en nuestra reconciliación con la idea de que ésa es la única especie de poder que podemos esperar tener sobre el mundo. Porque ése sería el rechazo final de la noción de que la verdad... pueda hallarse “ahí afuera”.[101]

Con esa aseveración -con el rechazo de las metáforas de descubrimiento y la cabeza de mármol mutilada por la noche (“porque la noche es el tiempo de la falta de los dioses, y también el momento de ponerse al abrigo”[102]), concluye, de manera magistral, el poemario de Cifar el navegante:

Todo parece griego. El viejo Lago

y sus hexámetros. Las inéditas

islas y tu hermosa cabeza

de mármol-

mutilada por la noche.[103]

Vía Crucis[104]:

Cuando la noche del Viernes Santo de 1985 el pontífice Juan Pablo II ora en el Coliseo con el Vía Crucis que ha encomendado al cardenal Miguel Obando y Bravo, de Nicaragua, y que Pablo Antonio Cuadra ha concebido y redactado para todos los pueblos cristianos de la tierra, el poeta ya ha padecido, como hemos dicho, el sacrificio del intelecto y esto lo ha llevado a la conclusión de que es a través del prójimo cómo se cumplirá plenamente el conocimiento del rostro -de esa Revelación-, que se manifiesta cuando el otro está más cerca de Dios que el propio yo. El lenguaje poético –a partir de Esos rostros que asoman en la multitud y de Cantos de Cifar y del mar dulce-, ha dejado de ser un lenguaje de confesión autobiográfica. Ahora, el poeta “recoge y encarna”, las vidas de los hombres marginados de su patria. En julio de 1982, Cuadra, en una entrevista con el crítico norteamericano Steven White, se referiría puntualmente a este cambio que, a través de los años, ya ha venido evidenciándose en su vida y en su obra:

…El poeta recoge y encarna en el lenguaje esa vida marginada. La dota de una nueva significación, la “consagra” y la defiende con la ironía y la esperanza. Yo no soy mensajero sino intérprete. Lucho por apoderarme de los ojos del pueblo que “ver” con ellos lo que el pueblo ve, sus realidades y sus visiones. Mi profecía es esperanza. No conduzco. Comulgo.[105]

Asimismo, ya para 1985 es innegable que Cuadra se “ha elevado sobre cualquier horizonte de campanario confesional” como ha dicho con acierto su crítico y coterráneo José Emilio Balladares y se ha ubicado en el más amplio humanismo cristiano.[106] Tampoco hay que pasar por alto que la Revolución sandinista -con sus victorias, errores y contradicciones-, lo ha marcado, como a la mayoría de los nicaragüenses, pero en él ha profundizado su compromiso de cristiano y, por evidentes discrepancias con el marxismo-leninismo imperante, lo ha afirmado aún más en esa fe que tiene su norte y sus raíces en el Hijo del Hombre y, como consecuencia, en sus semejantes. La humanidad de Cifar y de Esos rostros que asoman en la multitud ha padecido –y el poeta lo ha sufrido en ellos y con ellos- el suplicio y la devastación interior en la deslealtad del amigo, en la condena del inocente, en el sacrificio del compañero, en la traición basada en la Razón de Estado, en el odio de clases y en la exclusión de grupos étnicos. Por eso, una vez más, la palabra del poeta –adscrita esta vez a la del tradicional rezo de las catorce estaciones del Vía Crucis- ya no es la palabra de un solo hombre, ni tampoco la del poeta que, en Canto temporal, rescató el lenguaje de las funciones lógico-gramáticas y fonético-semánticas, propias de la órbita del logos discursivo, y le otorgó a éste la misión de nombrar el ser, permitiendo al ente que accediera a la palabra y a la apariencia. No, lo suyo ahora consiste en luchar por “apoderarse de los ojos del pueblo para “ver” con ellos lo que el pueblo ve: sus realidades y sus visiones. De ahí que el poeta ya no conduzca, sino comulgue; que preste su voz; que se borre a sí mismo dentro del clamor del que eco de los penitentes [107]

he aquí que en el velo de Verónica vemos[108] con dolor

tres huellas en tu rostro.

La huella de la burla, la huella de la profanación, y la

huella de la traición.

La huella de la burla –porque nunca se tejió burla más hiriente-

la que deja en tu rostro

la corona de espinas.

¡Señor: nunca tejan nuestras manos falsas coronas

para burlar la pureza de la mujer, la generosidad de la juventud!

o la necesidad de tus pobres!

La huella de la profanación queda en tu mejilla inflamada por

la bofetada.

¡Oh mi Dios! ¡Qué nunca nuestra mano ni nuestra palabra

tu rostro!

¡Qué nunca nosotros, ni nuestros hijos seamos inducidos al

tenebroso placer de profanar lo Sagrado!

La huella de la traición es la menos visible pero la más indeleble.

Es la huella del beso de Judas.

¡Oh Señor Jesucristo: este es el puñal que hiere más hondo:

la traición del amigo!

¡No permitas jamás, te rogamos, que el amor se corrompa en             

traición

y que el niño se escandalice

y el joven pierda su fe

y el pueblo quede huérfano de su Dios

por la traición de sus discípulos!

Qué no se repita jamás en tus labios para nosotros

El reproche que le dirigiste a Judas. “Amigo, ¿a esto has venido?”[109]

Asimismo, no hay duda de que con el Vía Crucis, Cuadra ha acometido un programa de pensamiento y de escritura acorde con su hallazgo de que la palabra poética es contingencia y es también el medio para fundar la verdad de un yo ajeno que consolide ese tú eres y nosotros somos que, sin duda, son las voces que sobresalen, dominantes, en esta profunda reflexión sobre el drama temporal del ser humano y del rostro espejo del Jesús Crucificado. Todo el lenguaje del Vía Crucis resulta, por eso, altamente sugerente. Es un diálogo entre un yo/narrador e intérprete que se borra y comulga con un tú/ nosotros/ colectivo y pecador que escucha e interpela al Tú/Hijo que redime. El poema entero rezuma, en su sentido más radical, como una vocación:

Padre, ¿por qué me has abandonado?

Ese grito desolador es dirigido al Padre, pero tú, pecador,

Escúchalo.

Nadie ha caído tan hondo que no oiga ese grito.

Ese grito se oye y se seguirá oyendo en los cielos en la tierra y en los infiernos.

Este grito es el grito de tu Redentor que estará contigo cuando

todo te falle

y cuando todo te falte.

Es su última herencia. Ha clamado al cielo y el cielo cerrado

Se ha abierto de pronto para Él y para

Todos los que en Él creen.

Escucha: ahora cierra su Testamento:

Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.”

Es la suprema y la última revelación de la Palabra:

Un padre, un Dios Padre te espera con los brazos abiertos.

Porque te has cubierto con la piel del Cordero

y te has acercado a Isaac que te palpa ciego de amor

y te bendice sabiéndote su hijo.[110]

El triple enlazamiento de voces en este rezo poético habla, pues, no sólo de una fina maestría en la concepción y narración poéticas, sino y, una vez más, del estado espiritual de Cuadra en esta hora nona de la historia de su patria; de esa Nicaragua y de esa Iberoamérica que él anhela -con su inagotable interioridad de cristiano, con su afán de resurrección aquí en la tierra-, ver redimidas y transformadas en la morada terrenal de Dios; en ese lugar ideal, siempre aquí y siempre allá en el horizonte. Se trata, por lo tanto, no de un ansia histórica –como sería la del revolucionario que anda tras el hallazgo y fundación de utopías-, sino de un afán de trascendencia; de querer sustantivar la esperanza contra toda esperanza: la que otorga un Dios Padre, que espera al Hijo/hijo con los brazos abiertos.

Lo que pueda que sorprenda al lector que desconozca la trayectoria y evolución del pensamiento poético de Cuadra es el idealismo que aflora -a pesar del inmenso dolor propio del drama de la Pasión-, en este muy contemporáneo rezo del Vía Crucis. Porque lo que predomina aquí no es el dolorismo, el morbo que se explaya en la narración de los acontecimientos desesperantes, suscitados por las fibras deplorables de la condición humana. La nota que emerge predominante en esta rememoración de los pasos que dio Jesucristo caminando hacia el Calvario es el amor envolvente –el amor redentor del Padre y del Hijo que hace gravitar al hombre hacia la posibilidad de ser y de habitar en un mundo –en esa casa de Dios- que puede materializarse por medio de la fe. Es ahí, en la certeza de la Resurrección –aquí en el tiempo y más allá de éste-, donde habita la Verdad. 

Esta es la hora de la soledad y la pesadumbre

Oh hijos de los hombres – esposas, madres, huérfanos,

Corazones deshechos

Que regresan de los cementerios.

¡Enjugad vuestras lágrimas! ¡Esta es también la hora de

la victoria definitiva!

El Señor de la Vida ha sido colocado en el sepulcro.

Vuelve su Madre, vuelve Magdalena y la otra María.

Vuelven sus amigos y discípulos. Lloran en silencio.

Pero esta es la hora en que la Fe se hace Esperanza.

Al tercer día, al alba, los ángeles removerán la piedra

Y el Señor anunciará su triunfo.

-                                                                                                         No fue bajándose de la cruz

sino saliéndose del sepulcro que ganó su victoria-

¡Oh Señor Jesús: te hemos acompañado en tu pasión:

concédenos que te acompañemos también en tu resurrección![111]

Levantad, pues, los corazones, hijos de los hombres:

“porque esto corruptible tiene que revestirse de incorrupción

y esto mortal tiene que vestirse de inmortalidad.”.[112]

Cierra, así, este extraordinario rezo poético: respuesta, lacerante –y al mismo tiempo refulgente de esperanza-, a todas las fenecidas promesas materialistas del capitalismo y del marxismo, a todas las pesadillas sangrientas del siglo XX. El hombre y la creación entera aguardan -de la mano del Amor-, su renacimiento y también su transfiguración.

Ronda del año[113]:

Cuarenta y siete años transcurren entre la primera composición de este poemario, iniciado en Nicaragua en 1939 y concluido en 1987, en la ciudad de Austin, Texas,[114] donde Cuadra se ha exiliado a causa del régimen dictatorial de los hermanos Ortega:

Impregnados de un sentido ritual, estos doce poemas -  nos dice el propio Pablo Antonio - aúnan al sentir religioso de los misterios cristianos -presente en el Libro de Horas-, un fervor cívico que nace de la preocupación por la redención de la historia. En estos versos se funden indisolublemente los problemas éticos y estéticos, se enfoca la belleza como acicate de la voluntad heroica, el amor como fermento de la historia y el problema del tiempo, como el drama de la libertad.[115]

Conocida la voluntad de Cuadra de hacer de su pensamiento poético un compromiso con el tiempo, no sorprende para nada que desde una fecha tan temprana, como 1939, él haya ideado y compuesto este libro que originalmente bautizó con la voz maya Tun que designa el año y con ese otro nombre: Guirnalda y rueda del año.

Este poemario, sin embargo, dados los saltos de tiempo en su composición, no se puede analizar como parte del proceso del caminar ascético de Cuadra –de su estrecha relación con el Misterio, con el Absoluto, con Dios-, que, creemos, llega a su punto culminante con el Vía Crucis, de 1985. La Ronda del año resulta, no obstante, de una importancia mayor porque reúne, en una visión totalizadora, lo que podría señalarse como otro de los grandes hallazgos, de los más importantes aportes de Pablo Antonio Cuadra al pensamiento contemporáneo. En esta obra resulta evidente que el nicaragüense, conjuntamente con el mexicano Octavio Paz, el argentino Jorge Luis Borges y el cubano José Lezama Lima, ha sido de los poetas latinoamericanos que, de manera más lúcida y también sistemática, revaluó la capacidad pensante de la palabra poética y, al devolverle al vate su función de mediar entre dioses y humanos en la “fundación instauradora del Ser por la palabra,” concibió una nueva ética política, una nueva estética, e inauguró, a la vez, una nueva visión de la historia.

¿Por qué hemos afirmado que en este libro, calendario que brota de las entrañas míticas del mesoamericano, Cuadra crea una moral política, concibe una norma de ser y reaccionar frente a los abusos del Poder ciego? Lo hemos dicho porque este libro resume el pensamiento poético de un hombre que se dedicó, durante setenta años, a nombrar y, de esa manera, a revelar la capacidad entrañable de la poesía para designar y postular –por su entrega total a esa verdad cuya revelación lo emparienta con el amor sin medida-, una visión que asumiera los anhelos libertarios del otro; que lo rescatara del atropello, de las arbitrariedades, de las injusticias, de las iniquidades, e ilegalidades de la fuerza bruta que, en nombre de la Razón y el Orden han encarnado desde Gallardillo, hasta Fidel Castro (“... el ojo vivaz inquisitivo, preguntando por el selacio de las aguas dulces/ y abajo acechando desde la profundidad, la otra mirada/ el implacable ojo que “domina el funesto lugar bravío y desolado”[116]), sin olvidar la presencia de los tres Somoza y de la pareja de hermanos Ortega: seres que, en la humanidad mítica de Cuadra, han asumido, a veces, sus nombres propios, otras, los del Lagarto, el Gran Caimán, el Volcán, el Tiburón y el Elefante:

¿Que puede un pueblo de musas rústicas y pesadumbres                                                                                                                (provincianas

cuando recorre sus noches con sus colmillos blancos

la corpulencia del Orden

con el sello lunar de su pezuña

y el manto de su piel, el ominoso

manto de un pasado insondable como el tedio?[117]

Los recursos de ironizar a las musas, de “carnavalizar” por conducto de la zoología a la figura del tirano, y de enfrentar la pequeñez de las unas con el exceso e impudicia del otro, resultan particularmente eficaces porque revelan, en la burla, la plurivocidad del autor. Bien ha dicho Iris Zavala que:

La “carnavalización” como la saturnal romana, le da corporeidad al deseo de libertad; es una especie de momento único... profundamente político, sin intereses de partido. Político en cuanto representa y revela el anhelo de libertad del ser humano, que en inversiones sociales subvierte el poder y la subyugación, y desafía las jerarquías dominantes, otorgándole la palabra a cuánto la jerarquía, el orden y el poder silencian y oprimen para mantener sus normas. El texto “carnavalizado” refracta el momento único, especial en que la literatura privilegia y fecunda el discurso de los oprimidos. El discurso literario se transforma (entonces) en una especie de plataforma de apoyo, que actualiza las instancias sociales de una humanidad redimida...[118]

Resulta interesante, además, observar cómo, en esta poesía -y paralelamente a la denuncia aludida-, se yergue la figura del poeta, no sólo porque es el ser que dialoga con el Ser, sino también porque es él quien subvierte el poder y la subyugación al dar cohesión con la palabra a los eventos de la historia; al desenmascarar con su verbo el caos que el tirano introduce en la sociedad con su brutalidad y desatino; al impedir la cosificación del otro frente al opresor; al ejercer su pureza frente a los corrompidos; y al exponer su juicio social de apertura de posibilidades e iniciar al otro en el ejercicio de verificarse en cada uno de sus actos:

.              ....Vencedores del caos, ¿quién

forjará la palabra

que los haga vencer el olvido?

En las playas inéditas

las muchachas futuras te invocan,

poeta! Ellas sueñan:

Si el ardiente exilado arribara, si sus ojos

miraran, de ola en ola, la sangre inscribirse en la

arena,

si al menos en los últimos vientos

como un eco escuchara el clamor de los héroes:

la vehemente aventura,

la hermosa hazaña vedada a la voz venidera,

guardaría en su canto.[119]

Es claro, sin embargo, que esta moral política de Cuadra nada tiene que ver con la del racionalismo sistematizado de Comte y de Marx que considera la ética como un sistema rigurosamente concatenado entre sí por el principio de la causalidad. No, lo sostenido por el poeta nicaragüense se emparienta, más bien, con el cristianismo postconciliar y, asimismo, con el pensamiento de Hölderlin, de Antonio Machado, de Heidegger y, sobre todo (y por sus referencias bíblicas), de Buber, de Rosenzweig, Merton, Zambrano y de Lévinas que asume la ética como la voluntad de una esperanza en una emancipación de la razón y de su figura histórica moderna; que conjuga la disciplina social con la represión y la objetivación calculadora con las aplicaciones tecnológicas de la ciencia.

De ahí, pues, que resulte también natural que cuando Cuadra concibe una estética, cuando plasma en su obra una relación fundamental entre la Filosofía y la palabra poética, lo haga exteriorizando su visión dialógica del mundo y creando un universo mítico que cohesione lo que ha quedado de ese inventario de recuerdos que es la patria. Y es que para este nicaragüense lúcido y, sobre todo humano, esto y aquello se hallaron siempre íntimamente ligados a su cosmología y a las tres etapas cumplidas dentro de la fenomenología de lo divino: 1) la etapa poética, o de fusión con el otro y lo otro; 2) la etapa filosófica o de trascendencia que ha brotado de la etapa poética porque el lenguaje metafórico va más allá de la realidad conocida; y 3) la etapa mística o de inmanencia, cuando se da la unión con el Ser.  Así, en esta Rueda del año, que culminó, en su momento, setenta años de quehacer poético, lo propio era que el libro expusiera, en cada uno de sus poemas, esa actitud de acogida de la intersubjetividad que caracterizó a este nicaragüense desde joven. De ahí que el tú y el nosotros, sean erigidos, a la par del yo y del él y del ella, como protagonistas de la palabra poética.  Estas son las voces de su pueblo y las de los fundadores de la patria; y son también las voces de Rilke, de Eliot, de Dante o de Darío; y es la voz de Quetzlcóatl y la de las otras deidades precolombinas; y son asimismo las voces del viento y de la lluvia y del fuego y de la poesía y de la flor; y son, una y otra vez, las de las figuras sagradas de María y del Hijo del Hombre porque Él, como se ha dicho y reiterado, es el eje del pensamiento poético del nicaragüense. Él es el redentor del tiempo, el Otro que consagra la historia a esa esperanza donde cada objeto creado, por humilde, por pequeño que sea, tiene su propio lugar y se mueve dentro de una armonía divina:

Hemos llegado tras de Ti a Belén. Y nace

(que es morir) Y muere

(que es nacer) El que redime el tiempo.

“Por Él la vida se Transform.

Por Él renace el Ser y el Estar (el tiempo

que me hizo y el que hicimos). Recuperamos

lo efímero

Y por Él la ley de gravedad se invierte.[120]

En estos poemas de Ronda del año, el autor vuelve sobre sus pasos e insiste, además, en lo que ha sostenido a lo largo de su vida: Que el presente es el instante de la Revelación. Que el tiempo se jalona siempre por acontecimientos que yacen en la intersubjetividad. Que todo el tiempo se hace experiencia, acto de creación. Y que la belleza está en la contingencia y que la encarna ese tú que es el desposeído, el perseguido, el hambriento y el menesteroso. Nada más apartado, en esta estética de Cuadra, de la de aquellos modernistas, de los seguidores endebles de Rubén, que quisieron encontrar lo bello en un mundo de príncipes y marquesas versallescas. No, aquí, en Cuadra, no hay nada “ahí afuera”, ni tampoco en el Museo-Monumento, símbolo paradigmático de los privilegiados. La hermosura yace en el hombre de carne y hueso y, por eso, en el humilde y Cuadra la descubre y la rescata para siempre en la persona de ese exiliado de la Razón y del Poder que es el poeta:

Señora: por muchos años mi numeroso corazón

se llenó de rostros y palabras

y yo llené, a mi vez, mi canto

porque la poesía es también un pedazo de pobreza.

cuando el Poder puso su pie sobre la boca de los humildes.

Pensé que mi epitafio

sería equivalente al del mendigo.[121]  

Era casi natural, pues, que en la estética renovadora de Cuadra que se fundamentó en la descentración propia de quien se sabe que es y está en las numerosas variantes y manifestaciones del otro y que se asentó en la contingencia del yo, del tú, del él y el nosotros, surgiera la presencia del mito y de la palabra poética como medios para reconstruir un presente eterno del tiempo primordial, para nombrar el evento recordado y consagrarlo como una verdad apodíctica, o incondicionalmente cierta, como dijera Mircea Eliade.[122] Por eso, en este pensamiento poético, el mito surge, tal como lo ha hecho desde Esos rostros que asoman en la multitud y en Cantos de Cifar, como el hilo conductor que da coherencia a los recuerdos del pasado y es, también, el vehículo que permite a Cuadra y a los demás hombres librarse de los lazos que lo ligan a una historiografía canónica o a un tiempo cronológico[123]. Y, por eso, también los personajes que habitan la poesía de este nicaragüense, pueden convivir y conviven, efectivamente, con sus ancestros muertos y con culturas y ritos olvidados.

Nada es gratuito, ni tampoco rebuscado en la poesía de Cuadra. Todos los elementos coinciden y se entrelazan de manera ejemplar. Así, el rompimiento con la estética tradicional, la ruptura con el tiempo lineal, se dan en este poeta por un vínculo fundamental que es la presencia omnisciente de Cristo en su vida. En Pablo Antonio se ha instaurado un orden sagrado a partir de Canto temporal y Libro de Horas. Y es precisamente de ahí –y de manera transversal-, como surge la visión mítica de Cuadra y esa otra que sostiene que la historia nada tiene de objetiva, ni de cronológica, ni de mensurable tampoco. No son infundados aquellos versos del poema Diciembre que todo lo dicen y lo resumen todo:

Y al filo de la noche bajó el Ángel a correr la piedra

que cubre la memoria, la presencia y la promesa.

- Porque no hay utopía sino Resurrección[124] -.

Señora: el poeta reprocha a los ángeles[125] que a menudo

se confundan

y no saben si andan entre vivos o muertos. Es delgada

la puerta que separa la Despedida del Encuentro.

Lloro la ausencia y creo que ha partido,

De mano en mano estás cogido de la mano de Abraham,

(el de la Promesa.)

De mano en mano estás cogido de la mano de Quetzlcoatl el

(del Presagio),

y en medio de las edades Cristo extiende sus manos 

y se unen en Cristo el Pretérito y el Futuro.

De esa gloriosa procesión desciendo y en ella marcho.

Las más sutiles esencias de mi canto vienen de esas manos

que transmiten el ágape.[126]

Cierra, así, Ronda del año, calendario que reitera y culmina el pensamiento poético Cuadra, donde él actúa como lo fue en su tiempo: el rostro del cristiano, la voz del desposeído, la transparencia lograda por una unidad de vida, el lector del palimpsesto sagrado y el crítico-paleógrafo de múltiples realidades históricas, artísticas, políticas y sociales. De ahí que para Pablo Antonio, la poesía, la búsqueda de nuevos lenguajes y la creación de un mundo mítico -fruto de los constituyentes guardados en la memoria colectiva-, fueran necesarios para engendrar una Nicaragua que rebasara los límites de lo contradictorio y del hombre enajenado de nuestra región y tiempo.

Pocas veces se puede afirmar como en el caso de Pablo Antonio Cuadra: él hizo de su vida un perenne testimonio de su relación con la palabra, con la revelación y con el devenir espiritual y ciudadano y, en esa medida, concibió su proyecto poético como lo que fue hasta la fecha de su muerte: un diálogo trascendente con el Ser y una defensa instauradora de la subjetividad del otro.

Bibliografía escogida.

.Agustín, san. Confesiones. Buenos Aires: Lumen, 1985.

.Arellano, Jorge Eduardo. Prólogo a la Poesía selecta de Pablo Antonio Cuadra. Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1991.

.Bajtín, Mijail. Problemas de la poética de Dostoievsky. México: Fondo de Cultura Económica.

.Barnes, Jonathan. Los presocráticos. Madrid: Ediciones Cátedra, 1982.

.Benjamin, Walter. Tesis de la filosofía de la historia en Ángelus Novus. Barcelona: Hed Assam, 1971.

.Biblia de Jerusalén. Bruselas: Descole de Bouguer, 1966.

.Buber, Martin. Qué es el hombre, traducción de Eugenio Miáis. Bogotá: Fondo de Cultura Económica, tercera reimpresión, 1994.

.Buche, Jean. La experiencia de la palabra en Heidegger, traducción de Cecilia Balcázar. Bogotá: Editorial Ariel, S.A., 1996.

.Cardenal, Ernesto. Nueva poesía nicaragüense. Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, 1949.

.Certeau, Michel de. La fábula mística, siglos xvi-xvii. México: Universidad Iberoamericana, 1994.

_____. La toma de la palabra México: Universidad Iberoamericana, 1995.
_____.La invención de lo cotidiano. México: Universidad Iberoamericana, México, 1996.

.Cerutti, Franco. Introduzione alla terra promessa. Milano: Edizioni Accademia, 1976.

.Cuadra, Pablo Antonio. Canto Temporal. Granada: Cuaderno del Taller de San Lucas, 1943.

_____. Canto temporal. Granada: Cuadernos del Taller de San Lucas, 1943

_____. Canto temporal. Poesía. Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, 1964.

_____. Libro de horas. Antología de la poesía católica del siglo xx. Antólogo, Emilio del Río. Madrid: A. Vasallo, 1964.

_____. Libro de horas. Obra poética completa, Vol. II. San José: Asociación Libro Libre, 1984.

_____. Libro de horas: la poesía religiosa de Pablo Antonio cuadra, Prólogo de Guillermo Yepes Boscán. Caracas: Fundarte, Alcaldía de Caracas, 1997.

_____. Cantos de Cifar y del mar dulce. Mallorca: Papeles de Sons Armadans, N° 156, 1969.

_____. Cantos de Cifar y del mar dulce. Mallorca: Papeles de Sons Armadans, N° 181, 1971.

_____. Cantos de Cifar y del mar dulce. Ávila: El Toro de Granito, 1971.

_____. Cantos de Cifar y del mar dulce. Managua: Ediciones de la Academia Nicaragüense de la Lengua, 1979.

_____. Cantos de Cifar y del mar dulce. Obra poética completa, Vol. IV. San José: Asociación Libro Libre, 1985.

_____ Vía crucis, Libro de horas. Introducción La poesía religiosa de Pablo Antonio Cuadra, de Guillermo Yepes Boscán. Caracas: Fundarte, Alcaldía de Caracas, 1996.

_____.La ronda del año: Poemas para un calendario. Obra poética completa, Vol. VII. San José: Asociación Libro Libre, 1988.

_____. Obra poética completa, Nueve Tomos. San José: Asociación Libro Libre, 1984-1988.

I.                     Canciones de pájaro y señora. poemas nicaragüenses.

II.                 Cuadernos del sur. Canto temporal. Libro de horas.

III.               Poemas con un crepúsculo a cuestas. Epigramas. El jaguar y la luna.

IV.                Cantos de Cifar y del mar dulce.

V.                   Esos rostros que asoman en la multitud. Homenajes.

VI.                Siete árboles contra el atardecer y otros poemas.

VII.             Tun- la ronda del año.

VIII.          Teatro y cuentos.

IX.                El indio y el violín y otros poemas.

_____. Obra en prosa, Cuatro Tomos. San José: Asociación Libro Libre, 1986- 1988.

I.                     Torres de dios.

II.                  Aventura literaria del mestizaje.

III.               El nicaragüense.

IV.                Otro rapto de Europa.

.Cuadra, Pablo Antonio. Poesía  y Mito. Ensayo inédito, entregado por el autor a Gloria Guardia, en marzo de 1997.

.Eliade, Mircea. El chamanismo y las técnicas arcaicas del éxtasis. México: Fondo de Cultura Económico, 1960.

_____ Lo sagrado y lo profano. Barcelona: Editorial Labor, S.A., 1992.

_____ El vuelo mágico. Madrid: Ediciones Siruela, 1995.

.Eliot, Thomas Stern. Ash Wednesday, COLLECTED POEMS, 1909-1935. London: Faber & Faber Limited, 1954.

.Felz, Jean Louis. La obra de Pablo Antonio Cuadra, expresión mítica de una cultura del mestizaje, en Revista del pensamiento centroamericano. Homenaje a Pablo Antonio Cuadra, núm. 117 (octubre- diciembre, 1982)

García Bacca, Juan David. Necesidad y azar; Parmnides (s v. ante c.), Mallarmé (s. xix d. c.), Premio a la mejor edición, Ministerio de Cultura. Barcelona: Editorial Anthropos, Colección pensamiento crítico/pensamiento utópico, 1985.

_______. Tres ejercicios literario-filosóficos de antropología. Barcelona: Editorial Anthropos, Colección pensamiento crítico/pensamiento utópico, 1989.

_____.

.Guardia de Alfaro, Gloria. Estudio sobre el pensamiento poético de Pablo Antonio cuadra. Madrid: Editorial Gredos, 1971.

_____. La palabra mitopoética en la obra de Pablo Antonio Cuadra. Discurso de recepción en la Academia Colombiana de la Lengua, como Individuo Correspondiente extranjera. Santafé de Bogotá, 10 de octubre de 1997. Boletín de la academia colombiana, Tomo XLVII, Número 198, octubre- noviembre - diciembre, 1997, pp.85-109.

_____.Pablo Antonio Cuadra: poeta y pensador cristiano. San José: Promesa, 2007.

Heidegger, Martin. Hölderlin y la esencia de la poesía. El Escorial, N° 28, Madrid, 1943.

_____. El origen de la obra de arte, en Arte y poesía, traducción de Samuel Ramos. México: Fondo de Cultura Económica, 1958.

_____. El camino hacia el lenguaje: de la esencia a la verdad. México: Fondo de Cultura Económica, 1973.

_____. Hölderlin y la esencia de la poesía, edición, traducción, comentarios y prólogo de Juan David García Bacca. Barcelona: Anthropos, 1989.

Heidegger, Martin. El ser y el tiempo, traducción de José Gaos. México: Fondo de Cultura Económica, 1995.

.Izquierdo, SJ. Gabriel. La práctica de la vida cotidiana: Contribución a la Cátedra de Estudios Culturales Michel de Certeau, en La irrupción de lo impensado: cátedra de estudios culturales Michel de Certeau,  Francisco Ortega, editor académico. Bogotá: Instituto PENSAR, Editorial Pontificia Javeriana, 2004.

.Jackobson, Roman. El marco del lenguaje, traducción de Tomás Segovia. México: Fondo de Cultura Económica, 1996.

.Jameson, Frederic. Teoría de la  postmodernidad. Madrid: Editorial Trotta. Colección Estructuras y Procesos. Serie de Filosofía, 1996.

_____. La cárcel del lenguaje. Perspectiva crítica del estructuralismo y del formalismo ruso, traducción de Carlos Manzano. Barcelona: Editorial Ariel, 1980.

.Jiménez, José Olivio. Antología de la poesía hispanoamericana contemporánea. Madrid: Alianza Editorial, 1971.

.Juan de la Cruz, san. Poesías completas y otras páginas. Biblioteca Clásica Ebro, dirigida por José Manuel Blecua. Zaragoza: Editorial Ebro, S.L., 1964.

.Lévinas, Emmanuel. Un compromiso con la otredad: pensamiento ético de la intersubjetividad. Barcelona: Anthropos, 1998.

.Machado, Antonio. Obras selectas. Madrid: Austral Suma. Espasa, 1998.

.Melville, Herman. Moby-Dick, or The Whale. Evanston: Northwestern University Press, 1988.

Merton. Thomas. The Asian Journal. New York: New Directions Books, 1975.

_____Faith and Violence: Christian Teachings and Christian Practice. Terrahaute: University of Notre Dame Press, fifth printing, 1984

_____.The Seven Storey Mountain. A Harvest/HBS Book: San Diego, New York, London Harcourt Brace Jovanovich Publishers, 1976. 

.Molinos, Miguel de. Guía espiritual, prólogo y notas de José Ángel Valente. Madrid: Alianza Editorial, 1989.

Mott, Michael. The Seven Mountains of Thomas Merton. A Harvest/HBS Book: San Diego, New York, London Harcourt Brace Jovanovich Publisher, 1984.

.Ortega, Francisco A. Editor académico. La irrupción de lo impensado, cátedra de estudios culturales Michel de Certeau. Cuadernos de pensar público, N° 0. Bogotá: Instituto PENSAR; Pontificia Universidad Javeriana, 2004.

.Paz, Octavio. Los hijos del limo: del romanticismo a la vanguardia. Obras completas, 14 tomos. Edición del autor. México: Fondo de Cultura Económica, 1997.

.Plato. The Dialogues of Plato translated by Benjamin Jowett, Third Edition Completed and Unabridged in Two Volumes. New York: Random House, 1937.

.Raymond, Marcel. De Baudelaire al surrealismo, traducción de Juan Domenchina. México: Fondo de Cultura Económica, 1960.

.Rilke, Rainer María. Libro de horas. Buenos Aires: Prometeo Libros, 2002.

.Rincón, Carlos. La no-simultaneidad de lo simultáneo: postmodernidad, globalización y culturas en América latina. Bogotá: Editorial Universidad Nacional, 1995.

.Rorty, Richard. The Contingency of Language. The London Review of Books. London, 17 April, 1986.

.Steiner, George. Heidegger, traducción de Jorge Aguilar Mora. México: Fondo de Cultura Económica, Colección Breviarios, 1999.

_____. Nostalgia de lo absoluto, traducción de María Tabuyo y Agustín López. Madrid: Ediciones Siruela, 2001.

_____. Gramáticas de la creación, traducción de Adoni

.Unamuno, Miguel de. El sentimiento trágico de la vida. Obras selectas. Madrid: Austral Suma. Espasa, 1998.

.Vattimo, G. y otros. En torno a la posmodernidad. Barcelona: Editorial Anthropos, 1994.

.Valente, José Ángel y José Lara Garrido, ed. Hermenéutica y mística: san Juan de la cruz. Madrid: Editorial Tecnos, 1995.

.Valverde, José María. Verso versus prosa: dos casos en Hispanoamérica. Revista del pensamiento centroamericano. Homenaje a Pablo Antonio Cuadra. N° 177(octubre-diciembre, 1982).

.VELASCO, JUAN MARTÍN. El fenómeno místico: estudio comparado. Madrid: Editorial Trotta, 1999.

_____. La experiencia mística: estudio interdisciplinario. Madrid: Editorial Trotta, 2004.

Weil, Simone. Escritos históricos y políticos. Prólogo de Francisco Fernández Buey. Colección Estructuras y Procesos. Ciencias Sociales. Madrid: Editorial Trotta, 2007.

______. El conocimiento sobrenatural. Colección Estructuras y Procesos. Religión. Madrid: Editorial Trotta, 2003.

_______. Reflexiones sobre las causas de la libertad y de la opresión social. Barcelona: Paidós, 1998.

.White, Steven  F.  Entrevistas con Pablo Antonio Cuadra, julio de 1982; enero, 2000. El mundo más que humano en la poesía de Pablo Antonio Cuadra: un estudio ecocrítico Managua: Asociación Pablo Antonio Cuadra, Multimpresos Nicaragüenses, 2002.

Zambrano, María. Algunos lugares de la poesía, Edición, introducción y notas de Juan Fernando Ortega Muñoz. Madrid: Editorial Trotta, 2007.

_____. Confesiones y guías. Madrid: Editorial Eutelequi, 2011.

_____. Filosofía y poesía. México: Fondo de Cultura Económica, 1987.

_____. El hombre y lo divino. México: Fondo de Cultura Económica, 1973.

_____. Hacia un saber sobre el alma. Madrid: Alianza Editorial, 1987.

_____. Premio “Miguel de Cervantes, 1988.” Barcelona: Anthropos, 1989.

_____. La agonía de Europa. Prólogo de Jesús Moreno Sanz. Madrid: Mínima Trotta, 2000.

_____. María Zambrano pensadora de la aurora. Anthropos: Revista de documentación científica de la cultura. Barcelona: Editorial Anthropos, N° 70/71, marzo abril, 1987

.Zavala, Iris M. La posmodernidad y Mijail Bajtín. Madrid: Espasa Calpe, 1991.

_____. Escuchar a Bajtín. Barcelona: Montesinos, 1996.

*Este ensayo se publicó originalmente en Cistercium: Revista cisterciense, ISSN 0210-3990, Nº 235, 2004,  del Centro Internacional de Estudios Místicos, Ayuntamiento de Ávila. En 2007 fue reproducido por la Editorial Promesa de San José, Costa Rica.

	[image: ]
Gloria Guardia
http: www.gloriaguardia.com

	Novelista, narradora y ensayista panameña-nicaragüense, egresada de Vassar College, Columbia University y la Universidad Complutense de Madrid es numeraria de la Academia Panameña de la Lengua e individuo correspondiente de la Real Academia Española y de la colombiana y nicaragüense de la Lengua. 
Actualmente preside la Fundación Iberoamericana del PEN Internacional, es vicepresidente Internacional del PEN con sede en Londres y desde 2009 es miembro del Panel Asesor de la Fundación Rockefeller en el campo de las Artes Creativas. En 2011 la editorial Alfaguara el tercer tomo de su trilogía Maramargo que incluye las novelas El último juego, Lobos al anochecer y El jardín de las cenizas. Desde 1995 ella y su esposo dividen su tiempo entre Panamá, Bogotá y Los Ángeles.




[1] Palabras citadas por María Zambrano en Hacia un saber sobre el alma (Madrid: Alianza Editorial, S.A, 1987), p. 147.

[2] Habría que entender que, en el pensamiento de Cuadra, hay una analogía con el de María Zambrano, en cuanto a que la fenomenología se entiende, aquí y allá, como el estudio de los fenómenos en cuanto a que son “lo que aparece”, y, en esa medida, se trata de una fenomenología de corte heideggeriano. Asimismo, la fenomenología de lo divino sería, por tanto, el estudio de la manifestación –de lo que se presenta – de lo divino en el hombre y para el hombre. Por lo demás, hay múltiples analogías y concordancias entre el pensamiento poético de ambos escritores, sobre todo en esa génesis de la razón poética que ella dejó plasmada en sus libros El hombre y lo divino, Hacia un saber sobre el alma y La agonía de Europa. No es, por lo tanto, sorprendente el hecho de que Cuadra fuera uno de los jurados que le otorgó a Zambrano el Premio Cervantes, en 1988.

[3] Steven F. White, Entrevistas con Pablo Antonio Cuadra, julio de 1982. el mundo más que humano en la poesía de Pablo Antonio Cuadra: un estudio eco crítico (Managua: Multimpresos Nicaragüenses, 2002) p. 264.

[4] Otros iberoamericanos que en el siglo XX revaluaron la posición pensante y dialogante de la poesía fueron, solo para mencionar a los más sobresalientes, Antonio Machado, Juan Ramón Jiménez, Octavio Paz, Lezama Lima, Cintio Vitier, Fina García Marruz, Eliseo Diego y Jorge Luis Borges.

[5] Gabriel Izquierdo, S.J., La práctica de la vida cotidiana: la irrupción de lo impensado. Cátedra de estudios culturales Michel de Certeau. Francisco A. Ortega, editor académico. Cuadernos Pensar en Público. Bogotá: Instituto PENSAR, Editorial Pontificia Javeriana, p. 99.

[6] Pablo Antonio Cuadra, Carta a Gloria Guardia, 19 de abril de 1966.

[7] Gloria Guardia de Alfaro, Estudio sobre el pensamiento poético de Pablo Antonio Cuadra (Madrid: Editorial Gredos, 1971), p. 29.

[8] The Republic, The Dialogues of Plato, translated by Benjamin Jowett, Third Edition Completed and Unabridged in Two Volumes. New York: Random House, 1937, Vol. I, III, page 662, line 398.

[9] “El pensador poético”-diría en la década del treinta del siglo XX Antonio Machado, a través de su creación, Juan de Mairena– “se da entre realidades, no entre sombras: entre intuiciones, no entre conceptos. La poesía vendría a ser el pensamiento supremo por captar la realidad íntima de cada cosa, la realidad fuente movediza, la radical heterogeneidad del ser “, (citado en el Editorial del N° 70/71: María Zambrano: Pensadora de la aurora (Barcelona: Editorial Anthropos, 1987), p. 40.

[10] Octavio Paz, Los hijos del limo: del romanticismo a la vanguardia. La casa de la presencia: obras completas, edición del autor. (México: Fondo de Cultura Económica, 1994), pp. 321-475.

[11] Martin Heidegger, Hölderlin y la esencia de la poesía. El Escorial, N° 28 (Madrid, 1943).

[12] Heidegger, Martin. Hölderlin y la esencia de la poesía. 3ªEd. José Gaos, traductor (México: Fondo de Cultura Económica 1995).

[13] Ibíd

[14]Jean Bucher. La experiencia de la palabra en Heidegger, traducción de Cecilia Balcázar. (Bogotá: Editorial Ariel, S.A., 1996), pp. 113-114.

[15] En conversaciones sostenidas con G. Guardia en marzo de 1997, en Heredia y en San José de Costa Rica, PAC se refirió específicamente a sus lecturas minuciosas de los nuevos paradigmas epistemológicos sugeridos por Hölderlin y desarrollados posteriormente por Heidegger, así como también a su afinidad con el pensamiento poético de Antonio Machado y de María Zambrano. En aquella oportunidad y con el propósito de ilustrar algunos aspectos de lo dicho, hizo hincapié en la conferencia que él dictó sobre La épica humilde de un mar dulce dentro del ciclo La literatura hispanoamericana comentada por sus creadores, organizado por el Instituto de Cultura Hispánica de Madrid, en 1974. Ésta fue publicada a manera de prólogo, en el Tomo IV, Cantos de Cifar y del Mar Dulce, de su OBRA POÉTICA COMPLETA, (San José: 1985) pp.17-33.

[16] La poesía religiosa de Cuadra fue recogida en 1997 en un libro antológico, Libro de Horas, publicado por el Fondo Editorial FUNDARTE, de la Alcaldía de Caracas. Éste incluye los poemas de Libro de Horas, (1946-1954), el Vía Crucis que leyó S.S. Juan Pablo II, el Viernes Santo de 1986 desde el Coliseo Romano y que fuera traducido a varios idiomas, La ronda del año (doce poemas elaborados entre 1939 y 1987) y el Canto final a Nuestra Señora: un poema inédito a la fecha de la publicación de esta selección de poesía religiosa. Por razones que responden estrictamente a nuestra interpretación de la obra del nicaragüense, en este ensayo que versa sobre el pensamiento cristiano de Cuadra, hemos incluido, además, un análisis de los poemarios Canto temporal y de Cantos de Cifar y del mar dulce, escritos en 1943 y 1971-84, respectivamente.

[17] Pablo Antonio Cuadra publicó Canto temporal originalmente en Granada, en los Cuadernos del Taller de San Lucas,  en 1943. El manuscrito llevaba un retrato a pluma realizado por Amighetti e ilustraciones de Rafael Mejía Martí (Ramen). El autor corrigió el poema para su nueva publicación en la antología POESÍA, publicada en España en 1964. La primera versión contaba con 510 versos divididos en tres partes. La segunda -que hoy se lee en el volumen II, de la Obra poética completa-, apareció en 1984, en San José: Asociación Libro Libre, págs, 37-60 y consta de 460 versos divididos en nueve cantos.

[18] Ernesto Cardenal. Ensayo preliminar, Nueva poesía nicaragüense (Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, 1949), p.74.

[19] Cuadra. Carta a Gloria Guardia, 29 de septiembre, 1966

[20] Pablo Antonio Cuadra, Canciones de pájaro y señora. Publicado fragmentariamente en POESÍA, Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, 1964. Ediciones Obra poética completa, Vol. I (San José: Asociación Libro Libre, 1984), pp. 14- 112.

[21] Pablo Antonio Cuadra, Poemas nicaragüenses (Santiago: Ediciones Nascimiento, 1934). Cuadra, Obra poética completa, Vol. I  (San José: Asociación Libro Libre, 1984) pp. 114 –166.

[22] White, Entrevistas con Pablo Antonio Cuadra, Op. cit., p. 251.

[23] Cuadra, Op. Cit., p. 52.

[24] Loc. cit.

[25] Loc. cit.

[26]  En la citada entrevista de julio de 1982 con Steven  F. White, Pablo Antonio Cuadra dice lo siguiente al referirse a Canto temporal: “(Este libro) me exigió un cambio de lenguaje poético porque es un poema de introspección, de confesión autobiográfica. Pero también se trata del arribo a la playa de la poesía después de un naufragio. En ese sentido, aunque ya con un mayor dominio de la expresión, el poema El hijo del Hombre es una continuación del mismo estado de ánimo y del mismo lenguaje que, indudablemente, es un lenguaje distinto a mi obra anterior como a la posterior.”

[27] Ibíd pp. 55.

[28] Antonio Machado, Poética. Obras selectas (Madrid: Espasa, Tercera Edición, 1998), Poética, pp. 11-12. “…No hay poesía sin ideas”, dice Machado, “sin visiones de lo esencial. Pero las ideas del poeta no son categorías formales, cápsulas lógicas, sino directas intuiciones del ser que deviene, de su propio existir; son, pues, temporales, nunca elementos acrónicos existencialistas, en las cuales el tiempo alcanza un valor absoluto. Inquietud, angustia, temores, resignaciones, esperanza, impaciencia que el poeta canta, son signos del tiempo y, al par, revelaciones del ser en la conciencia humana” Op. cit.

[29] Conversación de Gloria Guardia con Pablo Antonio Cuadra, 6 de marzo, 1997. En esa oportunidad, el poeta nicaragüense fue claro en cuanto a su opinión sobre pensador alemán. Recordó el comportamiento de Heidegger durante la Segunda Guerra y sus vínculos con el nazismo, pero hizo énfasis en su vasta contribución a la lingüística y a la comprensión de la verdadera dimensión de la poesía. Y, además añadió: “Aunque a Heidegger se le conozca como a-teológico, o anti-teológico, dijo, “recuerda que durante sus primeros años en Friburgo, él se preciaba en llamarse teólogo.  “Soy un teólogo cristiano” sostenía ante sus alumnos.” Y lo era”, concluyó Cuadra, “porque la preparación del filósofo fue teológica y su obra refleja las técnicas teológicas escolásticas y neokantianas en que se había preparado. Sus primeros ejemplos y de los que hace eco, provienen de san Agustín, de san Juan, de san Pablo, del maestro Eckhardt y de los místicos pietistas alemanes, entre otros. Lo de Heidegger es, pues, y como todos sabemos, la teología negativa.”

[30] Evangelio según san Juan, Biblia de Jerusalén (Bruselas: Desclée de Brouwer, 1966), pp.1407-1445.

[31] San Agustín, Confesiones (Buenos Aires: Lumen, 1985).

[32] San Ignacio de Loyola, Ejercicios Espirituales (Madrid: Ediciones Paulinas, 1965).

[33] San Juan de la Cruz. Poesías completas y otras páginas, selección estudio y notas de José Manuel Blecua. Quinta Edición. (Zaragoza: Editorial Ebro, S.L., 1964).

[34] Miguel de Unamuno, Del sentimiento trágico de la vida. OBRAS SELECTAS (Madrid: Editorial Espasa Calpe, 1998), pp.1-317-

[35] María Zambrano, La guerra, de Antonio Machado. (Madrid: Hora de España, N°12, 1937), pp. 68-74.

[36] Cuadra, Canto temporal, obra poética completa,  Tomo II (San José: Asociación Libro Libre), pp.57-58.

[37] Op. Cit. p. 57.

[38] Izquierdo, Op. Cit., p. 101.

[39] Marcel Raymond, De Baudelaire al surrealismo, traducción de Juan Domenchina (México: Fondo de Cultura Económica, 1960), p. 149

[40] Los presocráticos, nos recuerda George Steiner, en su libro Nostalgia de lo absoluto, propusieron mitos razonados sobre la física para explicar el nacimiento y la arquitectura de la realidad: el “fuego”, la formación de la tierra, la interrelación fecunda de la luz y la oscuridad.

[41] María Zambrano, La guerra, de Antonio Machado.

[42] Todas las bastardillas son nuestras.

[43] Cuadra, Canto temporal, IX, Op. cit. p. 56.

[44] Ibid., p. 60

[45] George Steiner, Gramáticas de la creación, traducción de Adoni Alonso y Carmen Galán Rodríguez (Madrid: Ediciones Siruela, S.A., 2001), p. 19.

[46] Pablo Antonio Cuadra, El Dios de Dios, el Dios de Vallejo, el Dios de Neruda, La aventura literaria del mestizaje y otros ensayos, obra en prosa, Tomo II (San José: Ediciones Libro Libre, 1988), p. 150.

[47] La mayoría de los poemas del Libro de horas fue escrita en México, donde el poeta vivió tres años de exilio voluntario. Los restantes fueron escritos en España y Nicaragua. Estos poemas, a pesar de ser de los más difundidos y traducidos del autor, originalmente sólo fueron publicados por Cuadra en revistas y libros antológicos como el que preparó de su propia obra y titulo POESÍA: 1929 –1962 (Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, 1964) y el que preparó Emilio del Río, Antología de la poesía católica del siglo xx (Madrid: A. Vasallo, 1964). La versión del libro que se cita en este ensayo es la publicada en el Vol. II de la Obra poética completa, de Pablo Antonio Cuadra (San José: Asociación Libro Libre, 1984) pp.61-122.

[48] Hay temas –como la angustia del tiempo-, instantes poéticos –como la vuelta a la infancia, en busca del Paraíso perdido, reflexiones sobre el sufrimiento del ser humano y las posibilidades del arte como vía para la creación de un espacio interior donde el poeta emerge como mediador entre la naturaleza y la forma pura, que surgen con igual insistencia en los Libros de horas de Rilke y de Cuadra.

[49] Rainer María Rilke, Libro de horas (Buenos Aires: Prometeo Libros, 2002).

[50] La autora interpreta este vocablo en el contexto de la obra citada de Miguel de Unamuno: abocado a lo religioso y a lo poético.

[51] Poesía de Nicaragua, El Nacional, Caracas, 9 de junio, 1965.

[52] Cuadra, Libro de horas, obra poética completa, Tomo II (San José: Asociación Libro Libre, 1984), p. 63.

[53] María Zambrano, La agonía de Europa (Madrid: Trotta, 2000), pp. 76-77.

[54] Cuadra, Himno de horas a los ojos de Nuestra Señora, Libro de horas, Obra poética completa, Tomo II (San José: Asociación Libro Libre, 1984) p. 67.

[55] Cuadra, Op. cit. p., 67.

[56] Melchor Fernández Almagro. Pablo Antonio Cuadra, un proceso ascensional de la vida literaria, La vanguardia. Barcelona, 17 de diciembre, 1964.

[57] Cuadra. Op. Cit., p. 67

[58] Thomas Stern Eliot, Ash Wednesday, Collected Poems, 1909-1935. London: Faber & Faber Limited, 1954, p. 94.

[59]Juana Alcira Arancibia, editora. Literatura como intertextualidad. Memoria, IX Simposio Internacional de Literatura. Universidad del Norte, Asunción, Paraguay, 22 al 27 de julio de 1991 (Buenos Aires: Gráfica Lourdes, 1992).

[60]Alberto Julián Pérez, El modernismo dariano y la intertextualidad, Literatura como intertextualidad. Memoria, pp.94-101.

[61] Cuadra, Himno de horas a los ojos de Nuestra Señora, I, Op. Cit., p. 68.

[62] Ibíd., p. 70.

[63] Cuadra, Himno de horas a los ojos de Nuestra Señora, I, Op. Cit., p. 69.

[64] Ibíd., p. 71

[65] Juan Martín Velasco, El camino místico y sus etapas principales, El fenómeno místico: estudio comparado. Madrid: Editorial Trotta, S.A. 1989, p. 303.

[66] Según Velasco, “En todas las descripciones existe con toda práctica unanimidad en señalar tres etapas principales que se refieren a las prácticas preparatorias, la entrada en el camino de la experiencia mística propiamente dicha y la culminación del proceso en las formas más perfectas de experiencia, contemplación, iluminación o éxtasis mítico. A estos tres momentos se refiere la división del proceso, clásica en la espiritualidad cristiana a partir de Seudo-Dionisio, en vía purgativa, iluminativa y unitiva, es decir, fase de la preparación o purificación, la iluminación y la unión.”

[67] Cuadra, Noche, Libro de horas, p. 112.

[68] San Juan de la Cruz, Op. cit., p.65.

[69] Ibíd.

[70] Juan Martín Velasco, La experiencia mística: estudio interdisciplinario. Madrid: Editorial Trotta, 2004.

[71] Ibíd, p. 307.

[72] Cuadra. Exorcismo de las sombras, Libro de horas, p. 114.

[73] Los primeros poemas de Cantos de Cifar y del mar dulce fueron publicados en Mallorca, en el N° 156, de los Papeles de Son Armadans, de 1969; y la segunda, entre apareció en el N° 181, de 1971. Ese mismo año, se hizo también en España, la primera edición completa, entonces, de esta obra, bajo el sello de El Toro de Granito (Ávila). Enriquecido con nuevos cantos, el libro fue publicado de nuevo en 1979 por la Academia Nicaragüense de la Lengua y en 1985 apareció con tres poemas más en el Tomo IV, de la edición de Libro Libre, de la Obra poética completa de Cuadra.

[74] Pablo Antonio Cuadra, Cantos de Cifar y del mar dulce, Obra poética completa,  Tomo IV (San José: Asociación Libro Libre, 1985)

[75] Steven  F. White, Entrevistas con Pablo Antonio Cuadra, julio de 1982. Op. cit., p. 248.

[76] Para conocer las múltiples manifestaciones del fenómeno místico, consúltense  las obras Juan Martín Velasco, El fenómeno místico: estudio comparado y la experiencia mística: estudio interdisciplinario, anteriormente citadas.

[77] Juan Martín Velasco, Op. Cit., p. 308

[78]José María Valverde. Verso versus prosa: dos casos en Hispanoamérica. Revista del pensamiento centroamericano. Homenaje a Pablo Antonio Cuadra, N° 177 (octubre-noviembre, 1982), p. 162.

[79] Michel de Certau. Etnografía. La oralidad o el espacio del otro: Léry, 3. Una hermenéutica del otro,  en La irrupción de lo impensado: cátedra de estudios culturales Michel de Certeau, Op. cit. pp. 160-170.

[80] Martin Heidegger. Hölderlin y la esencia de la poesía: un acercamiento a Hölderlin (México: Fondo de Cultura Económica, 1973) p. 49.

[81] Véase lo dicho por PAC sobre la importancia del mito y sus estudios para la cátedra que fundó en la Universidad Centroamericana en 1982 en la ntrevista que le hiciera S.F. White, Op.cit., p. 251.

[82]Pablo Antonio Cuadra, Esos rostros que asoman en la multitud. Obra poética completa, tomo V. San José: Asociación Libro Libre, 1985. Este libro se compone de dos partes: la primera, titulada Doña Andreíta y otros retratos que reúne composiciones de 1964 a 1975; y la segunda, titulada Apocalipsis con figuras, escrita a raíz del terremoto de Managua, de 1972. El poeta rescata aquí rostros de su pueblo entre las ruinas y el horror del sismo que destruyó la capital de Nicaragua, la víspera de Navidad del año 72.

[83] Cuadra cuando analiza la búsqueda y el rescate de esos rostros en sus diversas obras dice: “Yo recuerdo que al redescubrir a Cristo en la época de Canto temporal, la mayor atracción que me produjo su Rostro fue el encontrar en Él el rostro-espejo que rescataba, asumía y salvaba la inmensa, la infinita y marginada dignidad de los anónimos. Una de las frases suyas –en el Evangelio que más impacto hicieron (sic.) en mí, fue aquella: “Yo conozco vuestros nombres”. A la luz de esa frase, sus “Bienaventuranzas” no hacen más que mostrar algunos hilos de ese divino “Yo conozco”. Y en ese ¡Yo conozco! descubrí, como a la luz de un relámpago, el revés de la trama de lo que el hombre llama historia”. Op. Cit., p. 15.

[84] Walter Benjamin. Tesis de la filosofía de la historia, en Ángelus Novus. (Barcelona: Edhasam, 1971).

[85] Una y otra vez, dados los vínculos estrechos del nicaragüense con la Compañía de Jesús y dado su compromiso con los cambios sociales de la Iglesia a partir del Concilio Vaticano II, se nos confirma el hecho de que PAC leyó con fervor la obra del jesuita francés Michel de Certeau (1925-1986). De Certeau, fundador de la discursividad sobre la cultura cotidiana y cartógrafo de la alteridad, consideraba la producción historiográfica como una escritura, una operación que remite a un lugar (institucional o no, científico o no), a varios procedimientos (una disciplina) y la construcción de un texto (una literatura). El espacio de reflexión del sociólogo francés se centró en el ámbito de lo que él llamó las tácticas o los modos de operar de la vida ordinaria del otro: del marginado del poder y del discurso historiográfico predominante en Occidente.

[86] Mircea Eliade. Lo sangrado y lo profano. (Barcelona: Editorial Labor) 1957, p.  87.

[87] Claude Lévy Strauss, Tristes tropiques (Paris: Collection Terre Humaine, Librairie Plon, 1955). En Tristes trópicos el autor atrapa al lector con el relato de su itinerario por el Nuevo Mundo. En el inicio mismo del texto uno percibe que la mirada aguda del autor es parte de su vida cotidiana, desde el momento en que decide embarcarse por primera vez hacia el Mato Grosso, del Brasil en 1935. El libro relata, entre la sorpresa y la incomodidad, cómo la ciudad de "Río de Janeiro es mordida por su bahía hasta el corazón". En la carretera que sale del puerto de Santos, describe que "el follaje es más sombrío; sus matices de verde evocan el reino mineral antes que el vegetal", mientras que en la ciudad de San Pablo, "al pie de las casas de departamentos de hormigón se extienden pasturas para las vacas; un barrio surge como un espejismo: avenidas bordeadas de lujosas residencias se interrumpen a ambos lados de los barrancos". En San Pablo, mientras dictaba cursos y conferencias, Lévy-Strauss tomó contacto con la elite paulista, con sus papeles bien definidos: "el católico, el liberal, el legitimista, el comunista; o en otro plano, el gastrónomo, el bibliófilo, el amante de los perros (o de los caballos) de raza... y también el erudito local, el poeta surrealista, el musicólogo, el pintor". Como escribe Manuel Delgado Ruiz: "Tristes trópicos describe en forma inigualada la clarividencia que el etnógrafo puede alcanzar de la extraña misión que se le ha encomendado: la de convertirse en ejecutor de una ciencia que no es sino la consecuencia directa de los remordimientos de una civilización, la occidental, que, desde la soberbia y la arrogancia que le concede su superioridad tecnológica y militar, ha decidido suprimir la diversidad cultural".

[88] Antonin Artaud, Au pays des Tarahumaras.  (Paris: Marc Barbezat, 1955). Luz María Silva ha escrito lo siguiente sobre este viaje “mítico” del poeta surrealista a México: “En 1936 el poeta y dramaturgo francés Antonin Marie Joseph Artaud (1896-1948) vino a México gracias a la ayuda de Jaime Torres Bodet, entonces agregado cultural en Francia. Dio conferencias, colaboró en el periódico El Nacional, consiguió una beca de la SEP y el apoyo de la CTM para cumplir su objetivo: ir a la sierra Tarahumara, en Chihuahua, a estudiar y experimentar con el peyote. Ferviente militante del surrealismo, llegó buscando las bases de una cultura mágica, indígena, huyendo del racionalismo europeo, y escribió un libro de gran aceptación: "México y viaje al país de los Tarahumaras" del que damos cuenta a través del tomo II de José Iturriaga de la Fuente "Anecdotario de viajeros extranjeros en México siglos XVI-XX" (FCE, 1999). Las conferencias de Artaud, explica Iturriaga de la Fuente, eran deliciosas representaciones en las que explicaba "de bulto" sus conceptos. En su poética, mezcla a los Tarahumaras con los descendientes de los atlantes, habitantes de la mítica Atlántida, lo que no impide que su pluma de una descripción más realista: "En el norte de México, a 48 hrs. de la capital, hay una raza de indios piel rojas puros. 40 mil hombres viven ahí en un estado como antes del diluvio. Constituyen un desafío a este mundo... Dicha raza, que debería de estar degenerada físicamente, ha resistido desde hace 400 años todo lo que ha venido a atacarla: la civilización, el mestizaje, la guerra, el invierno, las fieras, las tempestades y la selva. Vive desnuda en invierno en sus montañas obstruidas por la nieve, a despecho de toda clase de teorías médicas. El comunismo existe entre ellos en forma de un sentimiento de solidaridad espontánea.

"Por increíble que parezca, los indios Tarahumaras viven como si ya hubiesen muerto... No ven la realidad y sacan fuerzas mágicas del desprecio que sienten por la civilización... A veces se acercan hasta las ciudades impelidos por no sé qué deseo de moverse, de ver, dicen, 'cómo son los hombres que se han equivocado.' Para ellos, vivir en las ciudades es equivocarse. Vienen con mujer e hijos a través de imposibles trayectos que ningún animal se atrevería a seguir".

[89] Alejo Carpentier, Los pasos perdidos. (La Habana: Instituto Cubano del Libro, 1953).

[90] Mircea Eliade, Le chamanisme et les techniques archaïques de l’extase (Paris: Payot,  1951). Fondo de Cultura Económica, de México, al presentar la primera edición del libro en dicha editorial en 1960 escribió lo siguiente: “El presente libro es el primer intento de análisis que aborda dicho fenómeno dentro del campo de la historia de las religiones. Su misión es sintetizar las diferentes investigaciones (reuniendo los resultados de la etnología, la psicología y la sociología, sin desdeñar las aportaciones del filósofo y del teólogo), pero usando métodos y perspectiva propios, ya que no sólo ofrece la historia (orígenes, formación, influencias exteriores, comparación en el espacio y en el tiempo), del fenómeno religioso, sino que presenta la visión de su morfología en el momento del análisis. Pero este estudio va más allá: además de organizar la documentación histórica, trata de desentrañar las situaciones límite del hombre; es decir, que aunque no se logre necesariamente la perspectiva cronológica –el cuadro místico de un determinado momento puede repetirse por miles y miles de años-, lo importante es  revelar lo que hay de transhistórico en el hecho religioso en cuestión. 

[91] Eliade, Op. cit.

[92] Martin Heidegger. El camino hacia el lenguaje. de la esencia de la verdad. (México: Fondo de Cultura Económica, 1973).

[93] Como complemento a este concepto, consúltese el segundo tomo de  L’Invention du Quotidien, de Michel de Certeau, Paris: Gallimard, 1990. Con este poemario de Cuadra logra lo sugerido por Certau en cuanto a que a través de la fábula (en este caso, del poemario Cantos de Cifar) se recobra una oralidad que había quedado excluida de la economía escrituraria de la Modernidad y se identifica y autoriza a un sujeto que había quedado fuera de los regímenes racionales de la verdad.

[94] Cuadra. La épica humilde del mar dulce. Cantos de Cifar. obra poética completa. Vol. IV. (San José: Asociación Libro Libre, 1985), p. 22.

[95] Cuadra. Pescador: Cantos de Cifar. Op. Cit., p. 135

[96] Heidegger. Op. Cit., p. 169.

[97] Rorty, desde años atrás, venía realizando la desconstrucción de la epistemología y su sustitución por le hermenéutica, como una forma para entender la filosofía. Rorty, Richard. The Contingency of Language. The London Review of Books, London, 17 April, 1986, p. 3-6.

[98] En Nicaragua, tal como nos dice Cuadra, los indios llamaron “Cocibolca” al Gran Lago, y Cocibolca significa “lugar o nido de la gran serpiente.” La serpiente en Meso América era el símbolo del movimiento y del dinamismo terrestre, germen de la vida. La “serpiente emplumada”, o sea el reptil-pájaro, o la tierra que aspira al cielo (o según otros, la conciencias) es el símbolo del Quetzalcóatl, el dios héroe cultural de nuestros antepasados toltecas, nahuas y Nicaraguas. La serpiente, además, significaba lo autóctono.

☐                        [99] Cuadra. La épica humilde del mar dulce. Cantos de Cifar. Op. Cit.,  p., 19.

[100] Walter Benjamin y los pensadores que lo sucedieron en el tiempo, los de la llamada Escuela de Frankfurt -Marcuse, Adorno y Hokheimer-, adelantaron, durante el período anterior y posterior a la Segunda Guerra, el argumento de que la objetividad, la ley científica y la lógica misma no son ni neutrales, ni eternas; sino que expresan una visión  del mundo propia de las estructuras económicas de poder. O sea, que la verdad es una realidad variable y compleja que depende de los objetivos políticos y sociales de las clases dominantes de Occidente. Según lo dicho por estos filósofos no hay una historia objetiva, sino sólo la historia del opresor, que como toda historia, es también contingente.

•                        [101] Cantos de Cifar, p. 60.

[102] Bucher, Jean. Op. Cit, p. 159.

•                        [103] Cuadra. Mujer reclinada en la playa. Cantos de Cifar y del mar dulce. Op. Cit., p. 138.

[104] Pablo Antonio Cuadra, Vía Crucis, Libro de horas (Caracas: Fondo Editorial Fundarte, Alcaldía de Caracas, 1996) pp. 79-100. En un principio el Vía Crucis se le atribuyó al Cardenal Obando Bravo. Sin embargo, fue tal la acogida que éste por parte de los fieles iberoamericanos, que Cuadra decidió reconocer su autoría e incluirlo en la antología Libro de horas, que recoge parte de su obra poética religiosa, que se publica en Venezuela, en 1996

[105] Steven White, Op. cit., p. 248.

[106] José Emilio Balladares. Pablo Antonio Cuadra: la palabra y el tiempo (San José: Asociación Libro Libre, 1986), p. 12.

[107] Steven White, Op. cit., p. 248.

[108] El subrayado es nuestro.

[109] Pablo Antonio Cuadra. Vía Crucis. Libro de horas (Caracas: Fundarte, alcaldía de Caracas, 1996), pp. 88-89.

[110] Loc. Cit., pp. 97-98.

[111] Todos los subrayados son nuestros.

[112] Loc. Cit., p. 100.

[113] Pablo Antonio Cuadra, La ronda del año: poemas para un calendario, Obra poética completa, Vol. VIII. (San José: Asociación Libro Libre, 1988).

[114] Proyectados originalmente como segunda parte del Libro de horas, los doce poemas que integran este volumen -uno para cada mes del año-  fueron escritos por Cuadra en diversas épocas de casi medio siglo de su fecunda actividad creadora. Alrededor de la década de los cuarenta salieron a luz Noviembre (1939-1950) y Enero y Febrero (1950), cuya versión definitiva apareció en 1983. Códice de Abril apareció en 1956, Mayo en 1974, Marzo y Junio en 1978, pese a que este último se había iniciado en 1969 y que el poeta hubiera comenzado a escribir Marzo, el año antes de su aparición. Agosto se publica en 1982, Septiembre en 1983, Julio y Diciembre en 1986 y, finalmente, Octubre, en 1987. Cuadra, Nota final, Libro de horas, Op. cit., p. 237.

•                        [115]Cuadra, Ibíd Nota editorial. pp. 9-10.

•                        [116] Cuadra. Septiembre, Op. Cit., p. 88.

•                        [117]  Agosto, Op. Cit., pp. 74- 75.

☐                        [118] Iris Zavala, La posmodernidad y Mijaíl Bajtín. (Madrid: Espasa Calpe, 1991), pp. 70-71.

☐                        [119] Ibíd. , Diciembre. Op. Cit., p. 119.

☐                        [120] Ibíd. , Diciembre, p. 119.

☐                        [121] Ibíd. , p. 117.

[122] Mircea Eliade, Lo sagrado y lo profano. (Barcelona: Editorial Labor, S.A., 1992), p. 85.

[123] Pablo Antonio Cuadra, Poesía  y Mito. Ensayo inédito, entregado por el autor a Gloria Guardia en marzo de 1997.

[124] Las bastardillas son nuestras.

[125] Rilke que iba oponiéndose el cristianismo, más y más, durante la composición de sus elegías, inventó con ellas una proposición metafísica propia, no cristiana, no teológica, enteramente poética: los ángeles como criaturas ideales u hombres que, con la muerte, se convierten en seres majestuosos de lo invisible, seres transfigurados, alzados a su mayor potencia; frutos de una existencia perfecta, feroz, sobrehumanamente plena.
☐                        [126] Ibíd., Diciembre. Op. Cit., p. 119.


cover.jpeg
GLORIA GUARDIA

Pablo Antonio Cuadra:
Poeta'y pensador cristiano

B | PROMESA
= 5

"GO

i e e e e .-





page-map.xml
 
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   




OEBPS/image_rsrcXX.jpg
Tl





